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LA CATl-DRAL Di- S A \ TABLO. 

VISTA NunOüSTl! Uü LA KÍLKíilA UK 8AN I'AULO EN LONDItüS. 

•̂ A catedral de San P¡il)lo en Londres ocupa ol 
^ffundo lujfar entre las i^'leslaá simtiiosas flt-l Orlie 
Criatiano. Como la liasflica de San Pedro on 
^onia, así San PaMo estíi en el centro y parte 
"las einínente de Londres, levan tu nd ose mas:e3tuo-
aainente sobre todo otro edificio de la Capital de 
" ' J la ter ra , El estilo de su arquitectura puede lln-

1 o.u, \, 

inarse Cláaíco, en diütiticion <re aquel estilo Giítico, 
(jue, bajo varias formas parciales, ha prevalecido 
tanto en Europa después de la mina del imperio 
Romano, fis verdad, (¡ue no habiendo lialiido 
i[llesia3 Crlstiamis en Grecia ni cu Ilonia durante la 
gloria de aípiel imperio, ó á lo mcnoa cuando flo­
recía la aríiuitectiira y las otras artes, no hay mo-
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délo Griejío 6 Romano de esta especie, que pueda 
servir de tipo á un ar(|UÍtecto moderno cu la erec­
ción de un templo Cristiano. La reHífion de Jesii 
Cristo no fue reconocida por el estado hasta princi­
pios del siglo IV, y por varios siglos deypuea la 
igliiaia era pobre, no poseyendo diezmos ni tenapo-
ralidades; ní aun podía haber donaciones conside-
rahles en la decadencia de aquella monarquía, tanto 
inas ruidosa cuanto era colosal su poder. Habría 
ain duda mnrltas personas opulentas y devotas, pero 
•el peculio de pocos individuos no podía sufragar los 
jTQstos correspondientes ¡i erección de fábricas que 
pudiesen durar hasta los tiempos modernos ; ni aun 
la rica donación de Pepino fue, al parecer, suficiente 
para construir obras grandes eou los ahorros del 
patrimonio de ¡San Pedro. Justiniano erigió la 
Í)usilica de Santa Sofía en Constantinopla, pero 
aunque magnífica en cl Oriente, su estilo no ha sido 
admitido por los arquitectos del Occidente. San 
Pablo en Londres, como San Pedro en Roma, per­
tenecen á un estilo misto ó intermedio; pues aun-
<jue las cülunas y los áreos sostenidos en ellas per­
tenecen & las órdenes antiguas de arquitectura, en 
todas las otras partes son estos edificios tan dife­
rentes de los Griegos y Romanos como de los Góti­
cos que les sucedieron. 

Hay muchos pancfjiristas d'e la Iicrmosura de los 
templos Góticos, como la mas correspondiente á 
edificios sagrados, y mas conforme á los climas 
inclementes; nosotros no nos sentimos bien infor­
mados en este punto, ni estamos dispuestos á exami­
nar esta cuestión, solo diremos que San Pablo es la 
i'uiica catedral en todo el reyno unido de la Gran 
Bretaña, que no es del estilo Gótico. Su célebre 
arquitecto, Sir Cbristopber Wren, era tan poco 
admirador del estilo Ciútico, que es de creer Iml)Ícra 
rehusado la tarea de trazar pilares, arcos, ventanas y 
ornamentos Góticos. Por fortuna, un Gobierno 
liberal, un Obispo y Cabildo despreocupados, y una 
Corporación Municipal condescendiente, perfuiíie-
ron al atrevido arquitecto ejercer su poder construc­
tivo, segnn las reglas de la arquitectura clásica mo­
derna ; y ¿ esta circunstancia, en la que se han ha­
llado pocos artistas dependientes de Cabildos ecle­
siásticos, se debe la existencia de UDO de los mas 
nubles edificios del mundo. 

La basílica de San Pablo, como casi todas las 
catedrales de la iglesia Cristiana, tiene la planta en 
forma de Cruz. El largor entero de la iglesia, de 
Oriente á Poniente, es de 660 píes Castellanos, y el 
del crucero es de 3 0 9 ; el anchor del cuerpo de la 
iglesia, asi como el del crucero, es 11? pies j la 
altura de las paredes es de 99 pies. Sobre la in­
tersección del crucero con la nave, mayor, se eleva 
una soberbia cúpula, cuya circunferencia esterior es 
de 470 pies, coronada con tuia linterna, un globo y 
una cruz, cuya altura desde el pavimento es de 391 
pies. A cada lado del frontispicio liay un campa­
nario de 242 pies de altura. Las puertas son tres, 
la principal al Occidente, y las otras dos 4 las ea-
treinidades del crucero. Pero si la apariencia de la 
fábrica es magestuosa por sus dimensiones, posee 
otro m í ñ t o mayor en la grandeza y hermosura de 
laa decoraciones de su frontispicio, el cual estíi 

generalmente considerado como el mejor que hay 
en existencia j y si á Wren no le fue permitido 
estender su fábrica á las dimensiones de San Pedro, 
pudo dejar correr su genio en la construcción de la 
fachada, superior con mucho á IÍI basílica de Roma. 
La idea original concebida por Wren para lii forma­
ción del frontispicio, era emplear un solo orden, y 
una sola serie de colunas que se elevaran hasta cien 
pies desde el suelo, incluyendo los pedestales y 
capiteles. Esta elevación, con respecto & simpli­
cidad y pureza de estilo, hubiera sido muy superior 
á la presente, y su efecto maravilloso. Nosotros 
imaginamos, que el intentado plan de Wren hubiera 
sido semejante en apariencia, pero superior en gran­
deza, á la fachada del templo de Efesos, cuyas ocho 
colunas magestuosas no tenían mas de 77 pif-'s de 
elevación ; y sin embargo, eran sorprendentes, co­
mo podrán juzgar nuestros lectores por el grabado 
y descripción que hicimos de at|uel famoso templo 
de Diana, en nuestro Num. VIII, pag. 249. El 
ar(|UÍtecto, absorto en su imaginación, trazó el 
plan, olvidado enteramente de la ejecución, esto es, 
que no es lo mismo pensar ó trazar, que trabajar y 
edificar, pues examinado el diseño se halló que era 
impracticable, por la imposibilidad de hallar cante­
ras en Inglaterra que dieran trozos de piedra de las 
dimensiones requisitas. El pórtico presente, sin 
embargo, no tiene rival en hermosura. Se compone 
de dos cuerpos ; el primero esta formado con doce 
coluuas del orden Curíntio, y el segundo por ocho 
del orden Compuesto, 

Es lástima que las preocupaciones cieguen tanto 
á las corporaciones, y mas particularmente á las 
eclesiásticas, y que por una consideración aislada, 
sacrifiquen las ventajas que los ediricíos de esta 
naturaleza podrían derivar en una situación apro­
piada. El caldldo de la catedral de Cádiz insistió 
á principios del siglo pasado, en que la nueva 
iglesia se había de erijir en un sitio que incluyera 
una capilla en la que se supone, con vagos testimo­
nios, que fueron sepultados dos santos, aun antes de 
la invasión de los Árabes; y siendo el síiio junto á 
la orilla mas combatida por el mar, la consecuencia 
ha sido, el haber gastado muchus millones en repa­
rar constantemente los cimientos, sin haberse con­
cluido cuando la vimos la última vez en 1804, des­
pués de uji siglo de haberse echado la piedra funda­
mental. San Pablo, en Londres, fue edificado en 
una área tan limitada, que apena.s pueden cruzar 
dos coches entre las casas y la iglesia al rededor, 
siendo el depósito del denso humo de carbón de 
piedra voiHitado por millares de chimenÓas j y sin 
mas razón, que la de haber habitado allí el santo 
Apóstol por seis ó siete siglos. Sin embargo, mu­
chos son de opinión que esta estupenda fábrica^ 
encerrada como en un corral y llena como está de 
Uollin, sobresale mas por el contraste de las casas 
que le rodean, las que-, de paso, son las mas inferio­
res de Londres, A pesar de esta desventaja, que 
no tiene conexión con la fábrica, repetiremos que 
la catedral de San Pablo es uu edificio admirable, 
inferior solo á la basílica de San Pedro, y superior & 
todo otro templo cu el mundo. 

Informado.^ nuestros lectores del mérito esterior 
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(le estn tnsíjfnc ifílcaia, esperarán con iiiipacienciu 
(]U0 los introduzcamos en ella, lo que liarenius con 
alguna repii)>;iianci¡\ j primero, porque es necesario 
pagar para entrar ; aegiindo, pnr(|uc no hay nailii 
que ver den t ro ; tercero, pün|Ue nos será preciso 
hacer al^^iinas auiniadversioncs sol)re la conducta 
del cabiidü ecíesiíislico. En cuanto ¡í lo priinero, 
nada puede haber mas profano que exijir dinfro de 
un Cristiano por entrar en el cuerpo de una iglesia 
de Jesu Cristo; por lu que San Pablo es una iglesia 
en la ([u» no nos podernos figurar íl la Divinidad 
diciendo, Dumus mea, domus urutioms est. El coro, 
separado del crucero por una hermosa reja de 
hierro, es una especie de capilla donde se hacen los 
oficios dos veces al día, á las once y A las t res ; y 
durante el breve tiempo ref^ucrido para cantar tres 
salmos y algunas antífonas, de carrera, la puerta 
mas inferior del templo cstíí abierta, perú luego (¡uc 
el eco del último jímcn queda desvanecido, em­
piezan tos porleroa á arrujar fuera la gente, no solo 
de la capilla, mas <lc las naves, y nadie puede con­
tinuar dentro un minuto, ni por curiosidad, iii por 
devoción, sín pagar M\ real dc plata, sucediendo 
algunas veces, como hemos presenciado, el intentar 
echar fuera á alguno que resistiéndose ha producido 
una riña tumultuaria, (¡ue desgraclaria á la taberna 
mas ordinaria. 

En cnanto á lo segundo, causa dolor, aun al mas 
adiaforistii, el ver nn suntuoso tempb) dedicado ¡i la 
Divinidad en d estado mas sucio y abandonado. 
En primer lugar, hay una palisada ó valla de madera 
tosca, que separa el cuerpo principal de la iglesia 
por el crucero, á donde no es permitido pasar ni 
aun !il que ha pagado por la entrada, y siendo la 
única parte donde el visitante pudiera ver y admirar 
las proporciones dc la fábrica, es poco menos de 
impostura sobre el públ ico; y á esto se debe ntri-
huir la circunstancia estraña, de no haber uno en 
cien liabitantes de Londres, {¡ue haya entrado en su 
vida en la catedral de San Pablo. Una vez al año 
hay una fiesta célebre en esta Santa Iglesia ; su ob­
jeto es la reunión de siete ú ocho mil niños de las 
escuelas gratuitas de las parro(¡uias mantenidas por 
subscripción. La vista es ciertamente iniponcnte 
en su efecto, pero en la acción es teátrica, y auni|ue 
se cantan algunos salmos y himnos, y hay uu ser­
món, es sin embargo impropia de un templo. En 
el área, bajo la inmensa bóveda, si; forma uu an­
damio circular, menos decente que el de una placita 
Üe toros en España, para el asiento de la legión 
juveuil, agolpándose en el centro los circunstantes; 
y después de cantar algunos salmos en un tono, 
liada seráfico ciertamente, uu sacerdote de alta 
gerarquía, 6 un particular muy respetable, lee un 
sermón que, por la estension y elevación de la 
bóveda, (jiieda perdido cu el aire, y no jioeas veces 
interrumpido por el desfatlceimiento de las pobres 
criaturas, que no pueden soportar el alterado hálito 
de tan gran concurso. Y para dar á esta fiesta un 
carácter de exhibición, la puerta del templo no se 
abre sino al ((ue ha pagado una media guinea, esto 
es, dos pesos y cuatro reales. No por esto conde­
naremos hi fiesta de la reunión de estos niños, solo 
reprobamos la indecencia del aiiíiteatro cu el centro 

de un templo, y la exacción de dinero para entrar 
•en una Santa Iglesia, siendo de opinión, que por 
ningún pretcatu de caridad se ha de profanar la casa 
del Dios Vivo. Esta fiesta hecha en una Catedral 
Católica, como las de España, serla una fiesta con 
todo el aire de celestial. 

En cuanto á lo tercero, sentimos la necesidad de 
hacer algunas observaciones críticas, que por ser 
verdaderas podrán ser escusables. No somos su­
persticiosos ni ijulefercntcs á la religión, no somos 
iconólatras ni iconoclastas; sin embargo, diremos 
(|ue es sumamente pecaminoso en los Ministros de 
cualquier culto, permitir el templo del Señor en un 
estado de abandono. Los Protestantes claman con­
tra los altares é imágenes en las iglesias Católicas, 
y sin embargo, son insensÜdes al polvo y humedad 
que tanto afean á la augusta basílica de San Pablo, 
convirliendola en un panteón Étnico. Ellos llaman. 
ceiemonias gentílicas los perfumes del incienso, y 
miran cou indiferencia la desagradable sensación 
del aire en uu templo privado de ventilación, lleno-
de humedad, y en triste oscuridad. Si el Cabildo 
no puede niantcuer esta Catedral cou decencia,, 
i para qué la edificaron ? Si todo el Templo no 
habiadeser lugar de adoración, ¿para qué lo consa­
graron ? Y si lo han convertido en una fábrica de 
exhibición, ; por qué no se emplea en su aseo el 
dinero exíjido por la ailmisíon í Un real dc plata 
paga cada visitante por la entrada ; medio real por 
ver la campana del rclox entre varias vigas; o t r a 
por ver un cuarto (¡ue llaman l ibrería; otro por 
ver la galería interior de la cúpula, donde el eco dc 
un portero refiere sus dimensiones; uu real por 
subir á la galería baja del exterior; otro por subir 
á la a l ta ; real y medio por ver el modelo de la 
iglesia cu miniatura j dos reales por bajar á la 
bóveda subterránea, y tres por subir hasta el globo 
de la cruz ¡ de modo que no se puede dar un paso 
en la catedral de San Pablo sin pagar dinero, lo 
que si no es absoluta profanación, es un abuso es-
caudaloso del Cabildo, es una rapacidad intolera­
ble, siendo este templo una obra nacional erijidíi. 
para el culto, y no curiosa antigüedad como la. 
Alhambra de Granada. 

Pero dejando esta digresión, como agena de la. 
descripciou que nos hemos propuesto dar, diremos 
(¡ue la parte mas hermosa del interior es la cúpula, 
cuya forma es muy regular ; lu .parte cóncava se 
acerca mucho á la figura dc un círculo, su altura, 
siendo un diámetro y medio, proporción mas vis­
tosa que la de San Pedro en Roma que tiene dos 
diámetros de elevación. La pintura, representando 
varios pasages dc la historia de San Pablo, es de 
mucho mérito, pero desgraciadamente está desfigu­
rada en muchas partes, por la humedad causada poc 
la falta de una ventilación regular. La aiiseucia dc 
altares, estatuas, y de todo ornamento arquitec­
tónico, y la vista dc paredes y pilares tan macizos y 
elevados, enteramente desnudos, presentan el edi­
ficio bajo un aspecto muy pesado. Kn 1773, los-
pintorcs de la Real Academia Inglesa ofrecieron al 
Rey y ul Cabildo hacer una serie de cuadros, sobre 
asuntos de la Santa Escritura, gratis, para llenar 
los espacios vacantes dc las paredes, mas el puri-
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tíinisrao del Arzobispo y Ohisj)o de Londres, en 
aquel tiempo, no permitió tal sacrÍlci(io, pínsando 
menor profanación laa telarañas que loa lienzos con 
piíitiiriis de santos. Es cosa estrana para un Ca­
tólico ver, que 1» conciencia de estos prelados In­
gleses se acomode á permitir en sus igleaius las esta­
tuas de nljíunos niatcmfiticos, novelistas, drama-
tistas y coniediuntes, como Newton, Goldsmitli, 
Garrick, &c., en la Abadía de Westminster, y las de 
algunos oficiales distinfjiiidos y muertos en batallas, 
como Nels(m, Abercrombíe, Moore, Bcc. en San 
Pablo, mientras íjue no permiten las de los Santos 
Apóstoles (pie dieron sus vidas jior la propagación 
del Evanjíclio, y en testimonio de su fe en Jesu 
Cristo. El número de estos monumentos erijidos 
por la nación llega & cuarenta, alf^unos de mucho 
mérito en cuanto A la escultura, y csiusa dolor ver 
el rico marmol sueio, arañado, con la indecencia de 
varios nombres de algunos dañinos visitantes, y 
aun aljíuiiaa bellas figuras mutiladas, lo que no 
sucéderia si este templo estuviera mantenido romo 
lugar de Oración, y uo como uii panteón Gen­
tílico. 

La bóveda subterránea que Iiay bajo el crucero es 
inuy espaciosa, y sirvió por muclios nSos como una 
iglesia parrocjuial; pero ahora solo sin-e como 
lugar de entierro para los ([ue han inmortalizado su 
nombre en defensa de su patr ia ; premio debido, y 
costumbre dig'na de alabanza, honrar asi fi los 
htíroes. Los sepulcros de Nelson, Collingmiod, y 
Northesk ocupan el primer lugar en esta mansión 
lúgubre pero heroica. En conclusión ¡ la catedral 
de San Pablo en Londres es la rivAl de la de San 
Pedro en Roma, y el segundo templo entre los mas 
magestuoños de todo el Orbe Cristiano. La obra 
duró ;i5 años, y toda la fábrica costó sobre 4,000,000 
de pesos fuertes. 

ENGAÑO DE UN J U D I O Y HURLA D E TODOS 

ELLOS EN MARRUECOS. 

U N Judio fue á casa de un comerciante Francés, que 
acababa de llegar íí Marruecos, preguntando ai traía 
nlgiinas medias de seda colorada entre los géneros 
de su factura, y no babicndolas, contrató con 61, de 
palabra, una cantidad muy considerable de sombre­
ros negrí)S, diales verdes, y medias de seda colora­
das. El Francés escribió de seguida á Marsellas y 
León, dando órdenes para que le mandasen cuanto 
antes aípiellns artículos que necesitaba, y en poco 
tiempo recibió los géneros pedidos. Luego avisó 
al Judio para que viniese á recibirlos, pero el Israe­
lita se escuKÓ con pretcsto de que no necesitaba 
tales gi-neros, no siendo usados eii el país. El co­
merciante le citó delante del emperador, que acos-
tuui braba oÍr todas las demandas eii persona, y el 
Judio no solo negó que hal)Ía hecho tal contrata, 
mas aseguró que jamás habia hablado con aquel 
Francos. " i No tienes testigos para probar la ver­
dad de tu q u e j a ? " dijo el emperador al Francés. 
" N i n g u n o , Señor," respondió el comerciante, 

" porque estábamos solos cuando este me dio la 
orden." " E n t o n c e s , " añadió el emperador, " s u ­
fre por tu imprudencia. Tu debías haber recibido 
una orden tan considerable por escrito, ó delante 
de testigos. Asi pues, retírate, yo no puedo, según 
la ley, decidir en tu favor," El pobre comerciante 
se retiró íi su casa en desesperación, teniéndose por 
arruinado con aijuel engaño. A pocas horas des­
pués de vuelto á su casa, oyó un tambor y gran 
ruido por la calle, y saliendo á ver lo que podia ser, 
halló que era un bando imperial, y oyó al oficial 
Moro hacerla siguiente prüclamacion. "Todo Judio 
que después de veinte y cuatro horas, desde este 
momento, salga á la calle sin un somlirero negro en 
su cabeza, un chai verde al pezcuezo, y medias de 
seda encarnadas en sus piernas, seríi preso, llevado 
A la plaza mayor, á donde recibiríi una t)astonada 
por la primera vez." El sagaz emperador había 
conocido el engaño, pero la falta de prueba legal 
tio le permitia decidir contra las formalidades del 
tribunal, mas siendo í\rbitro para publicar un tal 
bando, hizo por ól justicia al inocente querellante. 
1.03 hijos de Israel acudía» en tropel d cEiaa del 
Francos para comprar los artículos maudados usar 
en el bando, quien, en UU-UOB de veinte y cuatro 
lluras, dispuso de tuda su factura con un ciento por 
ciento de ganancia. 

EL CALIFA Y SU CADI. 

El. Califíi riakau, hijo y sucesor de Aldebaran, rey 
de Cordova, queriendo estender los jardines de su 
palacio, propuso ii una pobre inuger le vendiera 
un buerli'cito (¡ne tenia contiguo ; pero la muger 
rehusó, diciendo, que aquel terreno era el patri­
monio dejado á ella, donde habia nacido y críadose, 
y donde qiicria pasar el reato de su vida. El Califa 
se apoderó del huerto arrojando A la muger de allí. 
Pasado algini tiempo, se presentó esta íi Bechir, 
Alcadi mayor <Íe Cordova, pidiendo justicia, quien 
la hizo del mtiilt» siguiente. liecliir sabía la hora 
cu que el Califn acostumiiraba á pasearse en s(i 
jardín, y tomando un riaco vacio sobre un asno, fue 
y entró en c! jarilin cuando el rey estaba en el 
huerto usur])ado, y haciendo la acostumbrada Zalá 
íi su soberano, rogó le permitiera llenar aciiiel sai'o 
de la tierra ile aquel huerto. Ilalian reiipctaba los 
talentos y virtudes de su Cadí, ó ignorante de su 
intento le dio permiso para hacerlo. Luego que 
el Cadi llenó bien el saco rogó al Califa le ayudase 
íl ponerle sol)rc el asno. Una súplica tan cstraor-
dinaria sorprendió al rey, y habiendo hecho como 
que le ayudaba soltó el saco diciendo, que era muy 
pesado. " Señor," le dijo el Cadi, " si este saco, 
que no contiene sino una pequeña parte de este 
terreno, usurpado ü una pol)rc nuigor, parece tan 
pesado A V. A. ; como podríi soportar el [leso de 
todo el huerto en el dia del juicio, cuando el justo 
Alá le haga cargo de el ? El Califa quedó tan con­
fundido, que mandó al momento restituir el huerto 
á la muger, con todas las ntcjorai (¡ue habían sido 
hechas. 
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LEONARDO DA VINCI. 

H A B I E N D O dado en los números aoteriores las des­
cripciones de loa famosos Cartoues de Rafael, con 
los grabados correspondientes, cuanto permite la 
iiiciaion en madera, coiitinuareinos <laiido noticia de 
otras obras maestras de la escuela antij(ua. Una 
de las mas celebradas producciones del pincel, en el 
siglo XV, es la " Ultima Cena," por su grandeza, su 
disposición y efecto. Su artista fue Leonardo da 
Vinci, unu de los mas antiffuos pintores Italianos, 
cuyo mérito ha sido trasmitido á la posteridad; y 
para mejor información de nuestros lectores, antes 
de entrar en la descripción de la obra, Iiablaremos 
del Autor. 

Leonardo da Vinci nació en el castillo de Vinci, 
cerca de Florencia, en el año 1462, hijo natural de 
una persona de buena familia. El joven Leonardo 
era una criatura favorecida de la naturaleza ; á un 
entendimiento vasto y versátil baliia merecido la 
reunión de los dotes corporales. Era hermoso, 
bien formado, y de gran fuerza muscular, añadien­
do á estas ventajas físicas una inclinación temprana, 
y una disposición admirable para laa artes y para 
Jas ciencias, lira eccelcnte en la esgrima, diestro 
en la e(|uitacion, gracioso en el baile, y hábil ci) la 
música; al mismo tiempo i]ue puseia un conoci­
miento grande de matcmdticaíi, ciencia natura!, filo- i 
líofía, y otros varios ramos de literatura. El celo ¡ 
con que so aplicaba á tantas ac(]uisicioncs no pudo 
debilitar su gusto por la pintura, el cual llega íi 
predominar sobre todos stis otros estudios y diver­
siones, y al fin entró como discípulo de Vcroccliio, 
en cuya casa contrajo amistad con su condiscípulo 
r ic t ro Perugino, el maestro futuro de Rafael. Leo­
nardo hizo tan rápidos progresos bajo la enseñanza 
de Vcroechio, quo muy pronto vino íi ser superior á 
él j espcrinientando en breve tiempo los efectos de 
las dos sensaciones producidas generalmente en los 
jnaestros por los discípulos muy hábiles; primero, 
agrado al ver progresos grandes, y después, imper­
tinencia causada por los celos. 

Retirado Leonardo á Florencia, principió á brillar 
como artista, adiiuiriendo mayor confianza en sus 
talentos; él tenía una industria la mas asidua, y 
luia perseverancia incan.sablc; no solo seguí» la 
práctica de Apeles, " Aulla dies t'me linea," mas 
siempre estaba observando la naturaleza para apro­
vecharse de sus übservaciunes. 

El Duque de JViilan, Ludovico Sforza, le convidó 
á su corle para ejecutar una estatua ecuestre que 
intentaba erijir, como monumento, á la memoria de 
su padre. Ijconardo hizo el modelo, y atendiendo 
eoio á la grandeza la hizo tan colosal, ([ue se consi­
deró impracticable fundida, pero el artista de Vinci 
la acabó; y poco después fue destruida, con el 
modelo, en las guerras civiles que tanto afligieron 
w\\xv\ país por mas de un siglo. Se dice que la 
altura de la estatua era de 72 pies, y su peso 200,000 
libras de metal. 

En la lista de las obras que Leonardo liizo en 
Milán, hay bastantes para atestiguar la vcrsatilííiad 
de sus talentos. Como ingeniero, triunfó de algu­
nas dificultades que por largo tiempo habían sido 

consideradas como insuperables; una de ellas fue 
la unión entre los dos canales de Martesana y Ti-
cino. Para variar sus atenciones hacia uso algunas 
veces de su habilidad mecánica, y produjo autóma-
tos muy admirados en aquellos días. Su pincel, sin 
embargo, no estaba ocioso, y entre los varios cua­
dros que hizo, se halla la famosa pintura de la 
" Ultima Cena," en el refectorio de los Padres 
Domínicü», hecha por orden espresa del Duque. 
Este espléndido monumento del genio de Leonardo 
da Vinci está representado en la lámina que acom­
paña este ar t ículo; y aunque grabado en madera, 
dará á nuestros lectores alguna idea de la disposi­
ción y del carácter geueral de la ejecución, en cuya 
alabanza solo citaremos la descripción y opinión de 
otro gran pintor, Rubens. " El mejor ejemplo ([ue 
Leonardo nos ha dejado de su talento es, ' La 
Ultima Cena.' En esta pintura ha representado á 
los Apóstoles en los lugares mas apropiados, y el 
Salvador en medio de ellos, en el sitio mas honroso, 
sin figura alguna inmediata, como conviene repre-
sentar á la Magestad. Su atítud es grave, y sus 
brazus abiertos, y apoyados sobre la mesa, indican la 
importancia de las palabras que acaba de pro­
ferir : — * En grande manera he deseado comer con 
vosotros el cordero de esta Pascua antes de padecer; 
porque os declaro, que desde ahora no comeré mas 
de ella hasta que sea cumplida en el reino de Dios. 
En verdad os aseguro, que uno de vosotros, que 
come conmigo, me entregaríi.' Los Apostóles por 
otra parte parecen agitados por el vehemente deseo 
de saber, quien es atpiel, entre ellos, que ha de 
vender á su maestro ; y en luedio de una agitación 
producida por el fatal anuncio de un crimen tan 
detestable, no se observa, slu embargo, acción 
alguna indecorosa que degrade la solemne escena. 
Leonardo había llegado á tal grado de perfección, 
que parece imposible hablar de él con t-anto elogio 
como merece, y mucho mas imposible el imitarle." 
Así habló Rubens de Leonardo da Vinci. 

Empreiuiida esta grande obra por nuestro Artista, 
comenzó con loa Apóstoles empleando en ellos todo 
cuanto su genio podía sugerir para hacer la cspre-
sion perfecta. Pero cuando llegó la vcK de repre­
sentar la persona de Cristo, no podía hallar líneas 
para espresar un carácter superior al de las cabezas 
de los Apostóles, de modo que pudiese dar idea del 
Hijo de Dios, y esta fue la causa por que nunca \^ 
acabó. La cabeza de Judas estuvo por largo 
tiempo sin acabar, deseando patentizar en el sem­
blante de aquel traidor, los impíos sentimientos que 
ocultaba en su corazón. Una circunstancia fue I:i 
causa que le deterininó á completar la figura del 
Iscariote. El Prior del convento, hombre áspero y 
descontentadizo, estaba impaciente cun la lentitud 
del Artista, y se quejó al Duque de ulgun niodo 
poco favorable á Leonardo, pues el Príncipe recon­
vino á este con cspresíones mas fuertes de lo q"*̂  
habia usado antes j la conducta del fraile irriió al 
pintor, y se vengó con darle á Judas una chacta 
semejanza de su cabeza y fisionomía. 

No podemos dejar la descripción de esta pintura 
.sin referir unu anécdota, que hemos visto en 1** 
lii'jgriiphie Uñiversc'Ue, con relación á ella. Cuau-
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do Bonaparte no era mas que General del ejército 
Francés en Italia en 1796, visitó el refectorio de! 
convento de Santa RJaría de las Gracias, buscando 
alojamioiitit para sus tropas, y al ver el cuadro de 
la Ultima Cena, escrilnó sobre su rodilla una orden 
para {jue se respetare aquel aulon, y no se alojase 
allí soldado alguno. Evacuada Milán por el eiriír-
cito Francés, el refectorio fue nsndo coin<i ¡^ranero, 
y aun como caballeriza ; pero babíeniio ido Eugenio 
Beauharnois á Milán, en calidad de Virrey de 
Italia, mandó limpiar el salón, y erijir una ffalería 
para' que los visitantes pudiesen ver mejor el cuadro. 

La guerra de Italia fue desastrosa para el Duque 
Sforza, habiendo perdido su capital; y Leonardo, 
aunque bien tratado por el General Francia que 
liabia tomado posesión de Milán, resolvió retirarse 
ú, Florencia, á donde encontró & Miguel Angelo 
ejerciendo su profesión con gran suceso. La riva­
lidad y mala voluntad (|ue se apoderó de estos dos 
grandes artistas, hizo poco favor á ambos j y la de 
Miguel Angelo, si no fue la primera, fue en toilo 
ca3o culpable, porque siendo joven trató al venera­
ble Leonardo sin el respeto que le era debido. 
Sentido el anciano del modo con que el joven 
Miguel hablaba de sus obras, le respondió enfáti­
camente, " Yo había ad(|uirido grande fama antes 
que vos existierais." 

Esta desavenencia con Miguel Angelo mortificaba 
tanto á Leonardo, que ae alegró de una oportunidad 
que se le presentó para ir á Roma con Juliano de 
J^Iedici, el -que iba íl asistir á la coronación de su 
hermano León X ; pero este noble patrón de las artes, 
parece había sido preocupado contra el ilustre autor 
de la " U l t i m a Cena," la que criticó con mucha 
afectación. Se refiere que León fue un dia íi visitar 
íi Leonardo, y que le halló muy ocupado en ensayar 
algunos procesos <iuímÍeo3, á fin de descubrir una 
nueva especie de barniz, y siendo esta la última 
aplicación & un cuadro, movió al Papa á decir, 
'Es te hombre liunca acaba cosa alguna, porque 

siempre cstíi pensando en el fin de su obra antes de 
''"MH'zarla." Hubiera habido alguna justicia en esta 
observación, «i el artista que trabaja para inmortali­
zar su nombre, no debiera ser prolijo y exac to ; y de 
•l^onardoda Vincise puede asegurar, que su proliji­
dad y lentitud no era efecto de mediocridad, porque 
en poder inventivo y universalidad de talento, quizas 
tío Se le podrá dar mas rival que Miguel Angelo. 

Descontento Leonardo del modo indiferente con 
n^e había sido tratado por e.l Pontífice, volvió á 
*ldan, donde J^raneisco I le hizo propuestas para 
fttraede á Francia, y al fin se decidió, en 1516, íi ir 
' " i r i s . El Rey, que entonces residía en Fontaine-
'leau, le «cogió con mucho honor, hospedándole en 

*̂  palacio de Amboise, adonde continuó hasta su 
niuerte en 2 de Mayo 1620, espirando en los brazos 

e »quel gra,j JVlonarca. Esta óltima circunstancia 
^ sido generalmente admitida, dando un sentido 
' iral á una espresíou en el epitafio de Leonardo, 

l ü e se hulla, que el venerable artista espiró en el 
" del Rey ¡ pero algunos críticos pretenden 

PI sentido es alegórico, una alusión figurativa á 
!^ 'wucrte bajo el techo de su palacio, bajo la amis­
tosa protección de Francisco I. 

instruGoion popu lar sobre l a Hi s tor ia . 

ITALIA. 

D E S C U E S de hai)er dado en nuestros números an­
teriores una breve, y con todo clara, idea de lo3 
imperios antiguos mas conocidos en nuestras histo­
rias, entraremos ahora dando una noticia subre los 
reinos modernos de Europa. La eaida del imperio 
Romano en el oriente nos condujo necesariamente & 
la historia de los Turcos ; la menguante del trono 
de los Cesares habiendo formiuio el contorno de la 
creciente del poder Otomano. Esta nación, por 
otra parte, es enteramente Asiática, y por coiisi. 
guíente, su existencia en Europa dcl>e mirarse como 
exótica ; su noticia, pues, no causa interrupción en 
el orden sucesivo de los gobiernos que lian sucedido 
en Europa il la disolución del poder Romano. Eni-
pezemos por la Italia, la primera en el orden de la 
Europa moderna, y cuyos anales forman el esílaijon 
í|ue une la historia antigua y la moderna. 

Tres reinados después de la erección de la corte 
de Constantinopla por Constantino Magno, se hizo 
la primera división del imperio Romano en el año 

'áG5, pasando Valeute á reinar en el oriente, y que­
dando Valentiniano señoreando en el occidente; 
los dominios de aquel se estcndian, desde la orilla 
del Danubio Bajo basta las fronteras de Persía, y 
loa de este, de^de cl occidente de Grecia hasta la 
Península de España y Jas Islas Británicas. Esta 
separación fue renovada en cl año 3S5, por la 
muerte de Teodosío, Arcadio su hijo siendo clejído 
para el trono de Constantinopla, y Honorio el hijo 
menor quedando en Roma la capital. El imperio 
del oriente, como hemos referido cu nuestro 
Numero IH, continuó hasta el año 1340, pero el del 
occidente quedó estinguído en el siglo v i . La 
Italia comenzó á ser invadida por unas legiones de 
biírliaros tan numerosas, que era un torrente irresis­
tible para los degenerados Romanos, que ignoraban 

. hasta la patria y costumbres de sus invasores. Lo3 
nombres de Hunos, Vándalos, Suevos, Godos y 
Visigodos les eran tan desconocidos, como los Co­
sacos huliicran sido para nosotros hace medio siglo 
antes (|ue tuviéramos relaciones con Rusia«. La 
devastación que estas tribus intrusas causalian en 
las provincias, al norte deí Po, ponían en consterna­
ción la capital de los Césares, y las águilas que ha­
blan antes guiado las invencibles cohortes Romanas, 
habiendo desaparecido, la soldadesca del imperio 
estaba tan degradada, que no se acordaba de sus 
antiguas glorias, ni sentía las cadenas que iban á 
esclavizar una libertad, que no temían perder porque 
no sabían apreciarla. Una sola fantasma defendió 
li Roma por cerca de un siglo, y esta era la fama 
de su antigua grandeza, y la supuesta protección de 
Júpiter . 

• Aquellos invasores de la Europa Meridional era una 
confederación de varias tribus íJ razas, y lomaban todos el 
nombre d« la que hacia cabeza sc^un las circunstancias. 
Todas descendieron de lo interior de Alemania, y al fin, 
vinieron i refundirse en el linajje Gútico, el menos bárbaro 
y mas poderoso de tudoa. Los Hunos eran Cosacos natura­
les de la Tartaria. 
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La España, entra lauto, Iiiibía sido invadida por 
]os Suevos, Viin'iiilos, Aliinos y otras triliiis Sc'plcn-
trioniílcs, CHIC, como nianirns de Iang"t!3ta3, ciiniinaliaii 
Imcia el Sur, di;so!iin(lo las ¡iroviiu-las por donde 
pasaban, liasta Ik-irar al JVon plim ii/lrn de los iiiiti-
ííncia. La scparat-ion de I^spañu di-iiílitaha ninelio !i 
Roma, sin cmliarfíii, la distuncia de una jrrun parle 
desús invasores aun la dejaban respirar. Pero la 
ambición de loa conquistadores no tiene límites : 
los Griegos, bajo su ffran Alejandro, se fueron inter­
nando en el Asia hasta perderse en su seno. Los 
nntigiios Romanos no podían sufrir la existeneia de 
un puis que no le tributase ol¡edieneia; los Espa­
ñoles, en ticmpo.s mas modernos, y eon solo media 
docena de batallones fueron con(|uistandü todo el 
Nuevo Mundo, como si no hallasen territorio suli-
ciente para establf ecrse ; y una compañia inereantil, 
en nuestros días no ha creido poder liaeer su comer­
cio tranquilamente, en sus factorías de la India, hasta 
conquistar todo el imperio del Gran MOEJOI, y suíjetar 
mas de 130 millones de almas á la obediencia de 
veinte y cuatro mercantes, que se reúnen una vez & 
la semana en una casa de Londres. Los salvapcs 
Vándalos estaban animados de la misma iusaeiabili-
dad de conquista.. Abandonan au estéril 6 incle­
mente país, para buscar otro mas abimdanle y un 
clima mas templado; caminan por mas de la mitad 
de Europa hasta apoderarse de España, y aunque la 
Peninsula posee, cu un i^rado superlativo, la ameni­
dad de suelo y bcnifjnidad de temperamento, sU 
ambición les hizo pasar el estrecho, y marchar por 
la costa de África Jiasta establecer un reyno en las 
ruinas de Carta^^o. 

Alarico, el cíiudillo mas poderoso de los Vánda­
los, auxiliado por una legión de Moros, se emliarc*'» 
en Cartago, y descendicí en la cesta de Sicilia sin 
encontrar oposición al;,'una. El estado de abandono 
en «¡ue los emperadores liahiun dejadii por larífO 
tiempo esta isla, no requería dejar en ella fíuarnicion 
alguna, por lo que teniendo Alaríco todas sus fuer­
zas d¡sponil)Ies resolvió ir contra Roma, a l a que 
sitió después de una marcha victoriosa. Los em­
peradores del occidente habiiin abandonado afiuella 
antifíua capital del mundo desde el año 3!)2, y 
transferido á Ravena el asiento de su importante 
gobierno, circunstancia que aceleró la rendición de 
a<|uella ciudad. El ejército de Alarico entró en 

-Roma, año de 455, la saípiearon, y tomaron cuanto 
podían llevar consigo, no solo de los habitantes, 
mas los despojos de algunos templos gentílicos que 

'todavia se conservaban eu ella, y luego se e.inl)ar-
caron con sus auxiliares los Moros para volverse á 
Cartago. Alarico murió poco después, y Atila, rey 
de los Hunos, llamado por SU3 devastaciones el 
" Jlzole (le Dios," se persuadió tanto en (|ue la 
muerte de a(]uel concjuistador liabía sido efecto de 
la venganza de lüs dioses, por haber violado la santi­
dad de la Chiflad inmorlal, como llamaban á Roma, 
que detuvo su marcha en medio de sus triunfos, 
temiendo profanar un lugar tan sagrado. 

Los emperadores del occidente, mas en el nom­
bre que en el ejercicio de poder, tomaron algunas 
legiones de tropas mercenarias para sustentar su 
vacilante trono, las que conociendo la debilidad del 

monarca que las empleaba, quÍHÍcron vivir como 
señores Tuas bien que servir como asalariados j y 
valiéndose del protesto de no estar pagados regular­
mente, pidieron al emperador les diese una tercera 
parte de las tierras del estado, en lugar de paga­
mento y sueldos atrasados. Una demanda tan 
exorbitante, como la desmembración del territorio, 
no podía ser concedida ; la repulsa estaba prevista, 
y obrando según el plan concertado, se juntaron 
las tropas estrangeraa. y proclamaron rey de Italia 
A Odoacer, jefe de la legión de los Herulcs, quien, 
siu embargo, reinó liajo la sanción del Emperador 
del oriente, preservando todas las formas del anti­
guo gobierno. Odoacer defendió las fronteras de 
Italia contra las repetidas invasiones de los Hunos. 
Después de un reinado de trece años, fue atacado 
vigorosamente por «u ejército de Godos bajo el 
mando de au rey Teodorico, y aunque se defendió 
bravamente en tres batallas furiosas, no se creyó 
capaz de mantener por mas largo tiempo el campo, 
por lo que propuso al rey Godo entregarle su reino 
con condición de gobernar los dos juntos. Un 
trono no puede soportar dos personas indepen­
dientes, ni dos manos libres pueden mantener con 
igualdad un cetro ; Teodorico oyó la pro|nicsta con 
indiferencia, Odoacer fue asesinado antes de parti­
cipar en el gobierno, y los mercenarios que le Iia-
bian levantado al trono fueron pasados ú cuchillo 
por todo el país. El perpetrador de estas barltari-
dades era, sin embargo, nn buen rey, puesto (pie las 
provincias al sur del Danubio Alto, la Italia, y la 
España Citerior que le obedecían, gozaron, por los 
treinta y tres años de su reinado, una tranquilida<l 
á la (pie no estaban acostumbradas por largo tíem-
})0, y los frutos de la agricultura antes caiii aban­
donada. 

Asi continuó la Italia como reyno independiente 
de los emperadores por mas de medio siglo, hasta 
que tas huestes victoriosas de Bclisario la volvió {\. 
unir al imperio del oriente. Belisarío fué el último 
celebre general cuyo nombre brilla en los fastos 
Romanos. Distinguido siempre en las lilas de su 
legión, mcreciú ponerse al frente, y subieixlo por 
todos los grados militares llegó íi obtener el mando 
de todos los ejércitos, y en esta capacidad defendió 
el imperio contra todos sus enemigos, tríunfan<lü en 
Persia, África, {: Italia. Este grande hombre cspe-
rimenló la ingratitud demasiado frecuente en aque­
llos soberanos, cuyo mérito es inferior al de sus 
mejores vasallos. Juatiuiano privó del mando al 
mejor de sus generales; este se retiró sin murmurar, 
y noblemente resignado, pero aquel perdió otra vez 
á Italia. Narses, nn eunuco, y con todo, el nujor 
de los tenientes de Belisario, la volvió k recobrar, y 
(|uedó gobernando eu Ravena, bajo el emperador, 
con el título de Exarca, en 553. El exarcato fue 
de corta duración, apareciendo en Italia un nuevo 
enemigo en 668. Un principe Alemán, llamado 
Alboino, y célebre por algunas victorias señaladas 
que había obtenido en su país, entró en Italia á la 
cabeza de una tribu numerosa de Lombardos ó 
Loiígoiiardos, designación (¡ue les dieron por his 
largas barbas (¡uc usaban. Tal fue la celeridad de 
Alboino, ó el temor de su nombre, (|ue en una sola 
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campaña cduquístó gran parte de Italia sin dar una 
sula batalla; (|UL'dandü asi establecido el reino de 
los Loinliardos. 

En 726 la Ifrlesía Cristiana priiicipiíi á sentir en 
sn seno una ifnerní espiritual (|ue ocasioníi sa divi­
sión P.I1 ifíleaia Griefja y Latina. El emperador del 
oriente, movido por las sugestiones del patriarca de 
Constantinoplíi, intentó alterar las formas de la 
liturgia en Roma, y el papa, como era natural, re-
nionstríí con el emperador por su interferencia con 
la rcliiriun de un pueblo, separado por largo tiempo 
de su jurisiliccion por su incapacidad de protejerlo. 
Es venlad, que hasta entonces liubia un ffobienio en 
Roma á nombre del emperador, pero este íjolderno 
ó üxarcato no era mas de una sombra, mantenida 
con respeto, en veneración al nombre Romano, 
y por la conveniencia de ser respetada por los 
Lombardos. El emperador León insistía en su 
proyecto, el papa Greg'orio II resistió, y uniéndo­
sele el pueblo levantaron el estandarte de relielion ; 
las estatuas de León fueron hechas pedazos por la 
plebe, el tributo suspendido, y el exarca con sus 
oficíales arrojados de ]u ciudad, quedando los pontí­
fices gobernadores virtuales de Roma. 

Ofendido el emperador con los ecccsos del pueblo 
Romano, preparó un ejercito grande para vengar 
aquel ultraje, y mantener su decailente autoridad en 
el occidente. El papa, no siendo príncipe temporal 
todavía, no tenia fuerzas militares par» hacer resis­
tencia, ni parcela decoroso enarbolar la crnz hos-
tliraente contra un príncipe Cristiano y de derecho 
legicinio. La política, (\nc desde esta ¿poca ha sido 
el sosten de la silla de Roma, sugirió el introducir 
una potencia como tercera en la eontienila; una 
ítplicaeión hecha con destreza á Francia empeñó á 
e?ta nación en defensa del papa. El primero y se­
gundo Gregorio, por sus virtudes, talentos y la in­
fluencia de nn linaje nulde huliian grangeado tanta 
consideración por el prelado de la iglesia Romana, 
(pie su bendición era el objeto de ambición de cual­
quier monarca. Childerieo III era un monarca 
débil, su asistencia por consiguiente hubiera sido 
ineficaz; Pepino, general de reputación, y virrey 
popular de una parte de Francia, era el instrumento 
"las adaptado, pero, siendo vasallo, estaba destituido 
<'e autoridad. Las grandes dificultades requieren 
«na decisión vigorosa; Gregorio JI tomó una tan 
nueva como atrevida, pero la única que pfidia con-
^'cnir en tan grande exigencia; el se creyó dispen­
sador de las coronas de los reyes, mandó á un Le-
ffado pura que ungiese íí Pepino por rey de Francia, 
y hecha esta arbitraria envestidura, cesó de reinar 
tíu Francia la dinastía de Clovís. Pepino fue en 
auxilio del papa á quien debia su corona y su po-
*'^'', arrojó las tropas imperiales de laa provincias 
**fci(Ientales, ó hizo donación de ellas á San Pedro 
^1 liirtud del derecho de conquista, entregándolas 
'"^ nianoti del papa para que las gobernase y disfru­
tase en nombre de aquel Aposto!. Tal fue el 
l^rigcn del poder temporal de los pontífices en 
' ^ 2 , aumentado despue-i en 1080 por la líUeraliiiad 
j Matilda, devota de la Santa Sede, la q»e hizo 

' '"nación de KUS estados de Toscana ai papa Gre-
•SiTin Vir. 

'í'ü.M. L 

Asi han continuado los papas por ocho siglos en 
la doble capacidad de jefes espirituales de la iglesia, 
y principes seculares de Roma y sus territorios 
adyacentes, mas ó menos poderosos en el ejercicio 
de ambas facultades según las circunstancias délos 
tiempos. Su autoridad, como principes seculares, 
ha sido mantenida mas por la política que por las 
armas, y cuando aquella lia flafjneado por duplici­
dad, estas no han podido encubrir el desacierto. 
Burlado Carlos V por nn tratado secreto que hizo 
Clemente Vil con el rey de Francia, mandó un 
ejercito contra Roma, y tomada por asalto, el papa 
fue hecho prisionero y la ciudad horriblemente 
saqueada, porque los ignorantes soldados Españolea 
no sabían distinguir el tesoro espiritual del tempo­
ral. Carlos V se afligió mucho por el desacato 
hecho al Vicario de Jesu Cristo, pero celebró la 
victoria sobre su enemigo el aliado de Francia; y 
mientras castigaba al soberano de Roma, teniéndole 
preso en un castillo, mandó hacer rogativas públicas 
en todad las iglesias de España por la libertad del 
santo ponlifice. El sucesor de Clemente hizo liga 
con los Venecianos contra Felipe H, y el duque de 
Alva recibió órdenes de marchar á Roma con su 
ejército, pero cl papa, para ahorrar la molestia á tas 
tropa.í Españolas, se retiró de la liga y (picdú quieto 
en su palacio. Bonaparte últimamente desposeyó 
£i San Pedro de su patrimonio, pero la Santa Alianza 
en 1814 volvió á poner al papa en posesión de sus 
dominios. 

La autoridad espiritual de los pontífices ha sufri­
do igualmente grandes limitaciones: en Inglaterra 
fue abrogada en ló.'í-l por un acta del parlamento ; 
y casi al mismo tiempo quedó abolida en la mayor 
parte de Alemania. Francia, en parte por la filoao-
fia del siglo xvi i r , y mucho mas por los reveses que 
ha esperimenlado su dinastía Cristian ¡sima, se puede 
considerar como fuera del palio pontificio, si no en­
teramente en religión, íl lo menos en disciplina. 
Austria, Níipoles y la Península, aunque reinos 
eselusivameute católicos, lian reducido su depen­
dencia espiritual de Roma A límites determinados 
de los que cl Sumo Pontífice no puede avanzar. 
Tal ha sido el progreso del centro de Italia desde 
la total subversión del imperio Romano hasta nues­
tros días. 

El territorio de Nápolcs y Iu3 dos Sicilias ha teni­
do tantas revoluciones, que los límites de esta no­
ticia histórica no nos permite enumerar. Los reyes 
de Aragón lomaron posesión de aquel reino en el 
siglo XVI, y á eccepcion de algunos interregnos^ 
causados por las guerras eou Francia y Alemania, 
España conservó su autoridad hasta que Carlos III 
lo renunció á favor de sn hijo Fernando en 1/59, 
cuyos dcficcndienteí lo poseen actualmente. L a 
república de Venceía con la Lünd)ardía han c|ue-
dado últimamente annexas al imperio de Austria. 
La república de Gónova ha sido añadida al Pia-
monte componiendo el reino de Cerdeña; y la 
Ta,scana, aeí como algunos otros principados, man­
tienen una existencia casi dependiente del gabinete 
de Viena. 

3 Q 



293 EL INSTRUCTOR, O REPERTORIO 

TABLA CRONOLÓGICA 

SE 

LOS PRINCIPALES UESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS DE LAS NACIONES EUROPEAS MODERNAS. 

Afio. 

861. 
S-L 

950. 
lOUl. 

Nombres. 

lala de Ferro. 
íslandiu. 

Gr'mlandia. 
Finlandia. 

1345. Islas Cannriax. 

1,364. 
1418. 
1419. 

1493. 

H97 . 

1498. 

1499. 

Costa de Guinea. 
Porto Santo. 
Mudera. 

1434. 
1440. 

144G. 
1448. 
1471. 
1484. 
1486. 

Cubo Bajador. 
Rio Sencgal. 

Cabo Verde. 
islas Azores. 
Santo Tomas. 
Congo. 
Cabo de Buena 

Esperanza, 
\ s 

1492. Litcayasó Bahamas 

isla Española ó 
S. Domingo 
y Cuba. 

Jamaica, San 
Cristóbal, 
Dominica. 

tica, San ^ 
•istobal, ¡/ > 
ominica. J 

Cabo de Buena ) 
Espenniza. j 

Mozambique. 

Terra Nova. 

Continente de \ 
América. ) 

Costa de Malabar. 
Costa Oriental 1 

de America. } 

Noticias del Descubrimiento. 

Descubierta [lor un barco de la Escandinavía. 
Deíiculiicrta por uii caudillo dtí Noruega, que oblifrado á liuir de su país, ae 

acog"i() ailí. Algunos suponen que había sido descubierta previamente por un 
pirata Diuamarqués. 

Descubierta por los primeros habitantes de Islandia. 
Parte septentrional det continente de América, descubierta por los Islandienaes. 

Se asegura por tradición que los descubridores le dieron aquel nombre 
por la nbuudaneia de viñas que hallaron alU; cosa á la verdad muy im­
probable. 

Estas islas fueron conocidas por los antiguos, y ya olvidadas^ fueron descubiertas 
por los Vizcainoa. 

Descubierta por unos marineros Franceses de Díeppe. 
Descubierta por los Portugueses Vaz y Zarco. 
Los Ingleses pretenden que esta iahí fue descubierta por un Ingles llamado 

Machara en 1344, pero no hay prueba de ello. Los Portugueses Vaz y Zarco 
la descubrieron en este aüo, y le dieron el nombre de San Lorenzo; pero 
después fue visitada otra vez por los Portugueses, y le dieron el nombre de 
Wadeira, por razón de los bosques que hallaron allí. 

Por la primera vez fue doblado en este año por los Portugueses. 
Descubierto en este año por los Portuofueses; y examinado después por los 

mismos en i445. 
Descubierto por el PortUffués Denis Fernandez. 
Descubiertas por Gonzallo Vello, Portugués. 
Una de las islas de Cabo Verde, situada bajo el Ecuador. 
Tierra descubierta por Diego Cam, Portugués. 
Descubierto primeramente por el Portugués Bartolomé Diaz, quien le dio el 

nombre de " Cabo de lus Tormentas j " otros le llamaron " El León de la 
Mar , " y otros " L a cabeza de África." El Rey Juan Segundo de Portugal, 
previendo felizmente los descubrimientos futuros, le dió la apebieion de 
" Cabo de Buena Esperanza." 

El principio de los descubrimientos de América. San Salvador, una de las islas 
Bahainas, fue descubierta en la noche del i 1 de Octubre en este año por 
los Españolea, guiados por el Príncipe de los Navegadores Cristóbal Colon. 

Con noticias adquiridas en las Bahamas se dirijió Colon á la isla Española, 
llamada después Santo Domingo, y desde esta á la isla de Cuba, siendo estas 
dos ricas islas el fruto de su primer viage. 

Regresado Colon A España, emprendió su segundo viage, cuando descubrió la 
Isla de Jamaica, nombre que le fue dado á su título de Marqués. Luego 
descubrió á San Cristóbal, dándole su nombre ; y últimamente descubrió la 
Dominica; siendo este el fruto de su segundo viage. 

En este año consiguieron loa Portugueses, bajo el mando de Vasco de Gama, 
doblar este Cabo, abriéndose asi camino para el descubrimiento de la ludia-

Isla descubierta por Vasco de Gama pocos dia* después de haber doblado el 
Cabo de Buena Esperanza. 

Descubierta por Cabot, quien le dió el nombre de Prima Vistu & la costa, y 
Baíd/rto 6 la isla adyacente que todavía conservan; y siendo nombres Espa­
ñoles es de suponer que ya estaba en el servicio de España. 

Colon en su tercer viuge descubrió el continente de America por la parte de 
Veraguas, cuyo nombre le fue dado í su titulo de Duque. 

En el mismo año fue descubierta la India por Vasco de Gama. 
El Capitán Ojeda y el Capitán Americo Vespucci, Italiano, descubrieron en este 

año la costa Oriental de América entre Trópicos, cuando el astuto Italiano, 
por medios ignorados, consiguió inmortalizar au uombre dándoselo *' 
aquella gran parte del mundo, con perjuicio de Colon ó de los Españoles. 



¿Co. 

1500. 

1501. 

1502. 

1506. 

150G. 

'hombres. 

Brazil. 

Labrador y Rio 1 
San Lorenzo. } 

Gulfo de Méjico. 

Sania Elena. 
Ceilan. 

Madagasctti: 

1508. Canadá. 

Ascensión. 
Sumatra. 

1511. Mullica.^. 

Islas de Snndu. 
Florida. 

1513. 

1515. 

1516. 

15i ; . 

1513. 

1519. 

1521. 

1524. 

1525. 

1527. 
1535. 
1537. 

1542. 

15o¿. 
1553. 
1575. 

Java ¡f Borneo,-
May Padjico. 

Costa del Perú. 

Rio Janeiro. 

Rio de la Plata. 

China. 

Bengala. 

Méjico. 

: } 
Estrecho d. 

Miiffallanes 

Ladrones. 
Filipinas. 

Norte América. 

Nueva Holanda. 

Nueva Guinea, 
Cali/amia, 
Chile. 

Japón. 

Spitsbergen, 
^•ova Zembla. 
Salomón. 
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Noliciasdel Descubrimiento. 

Descu])¡erto el 24 de Abril por Alvarez de Cabral, Capitán Portiiguíá arrojado 
& aquella costa por una borrasca, Cabral le dio el uonibrc de " Tierra de 
Santa Cruz ." Despne.i tomó el nombre de Brazil por la abundancia 
de este rico palo de tinte. Toda la costa de Brazil fue después reconocida 
por Vcspucci en 1505. 

Desculiiertos por Corterzar, al servicio de Portugal, en un barco <iue salió de 
Lisboa en busca de descubrimientos. 

Aljamas costas de este (Jolfo fueron descubiertas por Colon desputs de haber 
esplorado la costa de Veropuas. 

En el mismo año fue desculiierta esta isla por el Fortujíués Juan de Nova. 
Esplorando los Portugueses la costa de Malabar descubrieron la isla de 

Ceilan. 
Aunque Vasco de Gama había pasado cerca de esta grande isla, quedó incójínita 

hasta que la descubrió en este año el Portugués Tristan de Cuiiha. Después 
fue mejor reconocida por Fernandes Pereira. 

Esta co.sta fue reconocida en este año por el Francés Tomas Auber, habiendo 

sido arrojado allí por una tempestad. 
En el mismo año fue descubierta esta isla por Tristan de Cunha. 
Esta isla Oriental fue descubierta en el mismo año por el Capitán Sitiueira, 

PurtuifUIÍ3 ; pero su costa no fue bien reconocida liasta el año 1511. 
En este año descubrieron los Portugueses estas islas tan celebradas por sus 

especias. 
Descubiertas por el Portugués Abreu en el mismo año. 
En el mismo año fueron descubiertas estas costas por el navegador Español 

Ponce de León. 
Eritas dos grandes islas fueron descubiertas, en parle, por los Porlugucses. 
En el mismo año fue descubierto este grande Océano por Nuñez de Balboa, 

desde una montaña del Darien. í-^ease el No, 1 del Instructor, pagina 27-
Descubierta en este año por el piloto Español Pérez de la Rúa, y de las 

primeras sílabas de estoy dos monosílabos se formó el nombre de Perú. 
Descubierto por el Español Días de SoHs. 
Descubierto por el mismo en su reconocimiento de aquella costa. Cabot subió 

después por mas de cien leguas rio arriba. 
En este año fue descubierta la costa de este antiquísimo luiperio por el Portu­

gués Fernando Pérez de Andrada. 
Descubierta por el mismo, siendo arrojado & la ensenada de Balasor por una 

tempestad durante un cambio de las monsones. 
El Almirante Grijalva descubrió en este año la rosta de Méjico; y Hernán 

Cortes hizo la conquista en 1520. 
En este año pasó el célebre Magallanes este estrecho, y navegando por todo 

el Pacífico llegó & la India Oriental, y volviendo su barco, la capilana.de 
su escuadra, por ei Cabo de Buena Esperanza, quedó efectuado el primer 
viage al rededor del mundo. 

Estas islas fueron descubiertas en este año por Magallanes. 
Este archipiélago fue también descubierto por el mismo ilustre navegador; 

y perdió su vida desgraciadamente en una escaramuza entre sus marinos y 
los isleños. 

En este año cruzó este inmenso territorio, desde la Florida haata Terranova. uii 

atrevido aventurero Florentino, llamado Verrazzani. 
En este año el Capitán Español Torres costeó 800 leguas de esta quinta parte 

del mundo, en su curso desde la costa de Méjico hasta Filipinas. En Itillí 
fue visitada por los Holandeses. Ahora está colonisada por los Ingleses. 

Descubierta por el Español Saavedra. 
Descul)ierta por el célebre Conquistador Hernán Cortés. 

HaI)icndose separado el general Almagro de Pizarro, en el Cusco, para hacei 
conquistas al Sur, descubrió á Chile después de algunos meses de marchan 
las mas penosas ; pero ignorante de las ventajas de este hermoso paíí, Ü; 
volvió al Perú ; donde pereció en un cadalso por mandado de su colega. 

Remoto imperio descubierto por los Portugueses Antoíüo de Meta, y Antón 

de Pcixoto. 
Isla descubierta por el Capitán Barentz, Holandés. 
Isla descubierta por Willüughliy, marinero Inglés. 
Este grupo de islas fue descubierto por Mendaña, famoso navegador Español. 
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;\ íin. 

1577. 

15S0. 
1587. 

i¿y-í. 

1595. 

Noiiibics. 

í\'itCL'<i /íllfion. 

Siliin-ia. 

Estrcflio di: Dttvin 

Itlm FuUdnnd. 

ñlurtfiíesas. 

SuUiaria. 

Um. Espírilii Santo. 

líIKi. 

1819. 

Otiiftf'Uc. 

1615. U Miárc. 

Citdo de Hornos. 

IGlti. 

\G\2. 

]{jyo. 

IGOIÍ. 

>7¿8. 

''Í7C-.-J. 

I77t>. 

í'tf/i Diemen Lund 
Bagin Bar/. 

A'acvu Zelniídit. 

KnmschiUka. 

Neic Briíuhi. 

Extirchn di! 3 
liehring, 3 

Ottihc'itc. 

Neic South ¡Fules. 

177-- Dcsot'icion. 

177ÍÍ- Snndwkh. 

Estrecho de Barroic 

Norte America. 

Noticias del Descubrimiento. 

Isla tiescubíerta por Quiros, el mas activo de todos los navegadores Españoles. 
Después fue visitada por Drake, quieii le diii el nombre actual. 

Desculnerta en este ano por el jefe de los Cosacos Yeniiak Timoplieiovitcli. 
Descubierto en este año por el navegador Inglés del mismo nombre, cu su viaf,'c 

para descubrir un pasage por el mar Ártico. 
Estas son las islas Malvinas, (pie los Ingleses dicen haber sido descubiertas en 

este año por el navegador Ilawkins. 
Islas deHCul)Íertas por Mendaña, en su espedicion del Perú, para fundar una 

colonia Española en las islas de Salomou, que había descubierto algunos 
años antes. 

Descubierta por Qlcndaña en el viage mencionado arr iba; y le dio cate nombre 
por razfin de no pertenecer á grupo alguno, siendo esto muy común en 
las islas del Pacífico. 

Archipiélago descubierto por el navegador Quirés. Bougalnville, almirante 
Fnmcés, les dio el nomlire de Cychdcs, y el Capitán ínglís Cook les dio 
el no»;bre de A'exc Hebrides. Subrc estos descuOrhnientos de ios Ingleses, 
vnnxe el No. II del Instructor, pagina 59. 

Ishv descubierta por Quirós en el mismo año, íí la que le diii el nombre de 
S'igifur'ui, 

Esta baiiía fue descubierta por el celebrado navegador Inglés del mismo 

nombre, en sus viages para buscar un paso por el mar Ártico al otro 
Océano. 

En este añi>, (los comerciantes Holandeses, el uno de Amsterdam, llamado 
Le Mairc, y el otro de Horn, llamado Scbuten, pasaron este estrecha cutre 
la Tierra de Fuego y una petiueña isla States, dándole el nombre del primero 
de ai|uell()s socios ílulandeses. 

Pasado el estrecho de Le ¡Vlaíre, doltlaron el cabo de la Tierra de Fuego, 
dándole el nombre de Calio de Horn en honor de la patria del segundo socio. 
De aquí es el llamarse Cabo de Hornos ; y no por los fuegos de los volcanes 
en aquella isla. 

Descubierta antes por Torres, y visitada en este año por loa Holandeses. 
En el mismo año fue descubierta esta inmensa bahía por el Capitán Inglés 

Williain Baffin. 
Descubierta antes por Torres, on sus navegaciones por el mar Austral, Visitada 

este año por Tasman, navegador Holandés. 
Descubierta por Morosko, un jefe de Cosacos. Los Rusos tomaron posesión 

de este territorio, y es ahora su principal establecimiento en la costa 
de Asia. 

Isla descul)ierta antes por Quirós. Visitada en este año por el Inglés Dampicr 
(^uicn le dio el nombre actual. 

Esplorado y delineado en este año por un ofifial de marina Dinamarqués, del 

mismo nombre, al servicio de Rusia. Behring ha demostrado que his 
continentes de Asia y América estáji separatios por un canal de treinta y 
nueve millas de ancho, 

Esta isla, descubierta por Quirús en 1C06, fue visitada en este año por el capitán 
Inglés Wallis, quien le diÓ el nombre actual. 

Cuando el Capitán Torres vi(í esta tierra, dos siglos antes, no le puso nombre 
alguno, marcando solo una isia en su carta marítima. El celebrado nave­
gador Inglés Cook la visitó en este año y le dio el nombre actual. Almra 
es una colonia Inglesa rjue va floreciendo con mucha rapidez por emigraciou 
y paso de capital. 

Esta isla es la primera tierra al sur de la India. Fue descubierta pvimeramenti; 

por Kerguellen, quien le dio su nombre. En este año fue visitada por el 
Capitán Cook, y le diú el nombre, poco amistoso, de Desolación. 

El Capitán Cook dcscubríií en este año las islas cunociilas por este nombre. 
En otra visita que hizo ú. una de estas islas, en 17/9, perdió su vida á 
manos de los Indios naturales en una quimera con los marineros Ingleses. 

Descubierto por el Capitán Parry, el que penetró basta la isla de RleUiUc en 
lat. 71°2(; 'N. y l o n g . 113° 47'Oeste, meridiano de Londres. El mayor frió 
denotado por el termómetro de Fabrcnbeit fue 55° bajo zero = 39' 'Reaunmr. 

Los descubrimientos licchos últimamente por la costa mas Septentrional 
de América se hallaríii lyencionadüs en loa varios artículos sobre el 
ÍMAR A R T I C U . 
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N O T I C I A S D E P O M P E Y O Y H E R U C L A N E O . 

LAS HUINAS DE POJUrEVO. 

L A inclinación que sentimos á esplorar los vestijrios 
<Ie la antijíiiedad, ea la cualidad mas característica de 
un entendimiento noble que se deleita, no en satis-
facerla curiosidad peculiar á una mente limitada, 
sino en las serias reflexiones que produce la con­
templación de unos tiempos qUe han cesado por 
muchos siíjlos. La consideración de lo futuro no 
IOS puede encantar, porque lu imaginación no halla 
en ello nada de realidad ,- todo es supuesto, todo 
ficticio; y envuelto en duda, ó creído solo por reve­
lación, no puede producir ideas sólidas, ni deducir 
consecuencias ciertas. Lo presente estíi tan sugeto 
•i las preocupaciones iml)uidas desde la infancia, 6 
Contraídas por motivos interesados, que no hay 

"O, aunque muchos lo presuman, que juzgue de 
^as cosas con perfecta imparcialidad. Pero lo pa-

«0 es el iinperio de las afecciones imaginativas, 
"•'" donde no pueden tener domicilio el egoísmo, el 

"lor eccesivo, el odio ni las «tras pasiones culpa-
es de la naturaleza humana. Lafl ruinas que pa­
cen flotar sobre la superficie de la tierra, unas 
" " testos náufragos, otras como barcos desmán-
adoa, y nljri,iiíi3 como rocas artificiales, después 

a primera impresión causada por la estrañeza, 
danT* '̂̂ '̂ *' se ocupa solo de 3US dimensiones, olvi-

se (1(¡ aug autores ; pero el que observa una 
' cuya memoria lia cesado por diez y ocho 

ficio"-^' f*"̂  *̂* presenta íí la vista con sus calles, edi-
110 ' ^^^"^^ y aposentos, con los muebles Uoados 
I J . " " ^ ' " * ^ ' " " célebre, yquecsti ' i seguro no es la 

" ' "" "̂ " " " sueño, no puede dejar de mirar i-or 

cada puerta y por cada ventana, para espiar & loa 
que allí habitan, al mismo tiempo que le parece ver 
salir al dueño preguntándole, ^Que se le ofrece á 
vm. ? Tales áou las sensaciones de los que visitan 
laa ciudades de Pompeyo y Herculaneo, niuniíieslas 
ahora á la vista, después de halier estado sepultadas 
desde el año /í) de la era Cristiana. Convencidos 
de que este asunto será interesante á nuestros lee 
lores, daremos aquí una noticia metódica y la m 
breve <iue podamos formar, y que sea, sin embarg 
compatible con su importancia. 

POMPEYO V H E R C U L A N E O . 

El monte Vesuvio, celebrado en tiempos antiguos 
y modernos por el nCimero y terrífica violencia de 
sus erupcioues volcánicas, está situado en las orillas 
de la bahía de Ñapóles, como tres leguas distante 
de aquella famosa (¡apita!. Dos leguas al otro lado 
del monte, y jjoco mas de cuatro de Ñapóles, es­
taba, Ó por mejor decir, estA situado Pompeyo al 
fondo de dicha bahía; y en la misma costa, mas 
cerca del Vesuvio, estaba IJerculaneo. La funda­
ción y estado de estos dos pueblos no se sabe, pues 
que la historia está muda sobre este partii-nlar, y 
hacer conjeturas sobre este punto, sería pretender 
descubrir los olijetos envueltos en la mas densa 
oscuridad. Que Pompeyo y Herculaneo eran puer­
tos de mar no cabe duda, no habiendo mas de un 
cuarto de legua desde sus minas hastii el mar, que 
probablemente bañaba antes sus murallas, poripie 
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el corto terreno que media, cst i compuesto tle 
materia volcAiiica subsecuente á su fundación. To­
da la costa de la i)ahí;i de NVtpolcs parece que cátalia 
nntigtiaincnte culiiertH de quintas y pueblnü, en­
tre loí que debían distinguirse estas do's desgracia­
das ciudades. 

EnurcioN OEL VESUVIO EN EL ASO 79. 

Aquol higar cclclirado pnr Marcial, como el 
paraíso de Italia, estaba condenado á cesar por la 
incspliealtlc vicisitud de los tiempos j y el fuego 
Bubtcrraiieo, que parecía estinguido por muchos 
siglos, Ipajo los cimientos de Pompeyo y Hcrcu-
liineo, halda estado aumentando lentamente su 
fuerza para obrar después con mayor energía, y 
efectuar la terrible csplosion de que tratamos. Sín­
tomas precursores habían anunciado, algún tiempo 
antes, los estragos que preparalia el oculto elemento 
enemigo, pero el hombre nunca está dispuesto & 
sacrificar todos sus interesea por solo las amenazas 
de un poder oculto. Un terremoto en el nüo 63 
habia derribado una porción considerable de Pom­
peyo, y ocasionado algunos cílragos en Ilcrculaneo. 
En el año siguiente ocurrió otra eonviildion violenta 
que 9C cstendió hasta la ciudad de Ñapóles, donde 
trastornó varios eilificios, entre ellos, nn teatro 
donde una hora antes había estado cantando el em­
perador Nerón; continuando eatus presagios hasta 
el año 79, cuando sucedió la fatal catíístrofc que, 
por mas de diez y siete siglos, ha borrado estas ciu­
dades de !a superficie de la tierra. Por fortuna, se 
ha conservado una narrativa de la terrible escena 
por nn testigo de vista y de grande antorídaii, Ptinio 
el menor, que se hallaba en Jlíscno en la escuadra 
<|ue mandaba su tio el celebrado escritor Plínío. 
Éste gran naturalista, deseoso de investigar mas de 
cerca el fenómeno, se acercó i la peligrosa escena 
tanto, (juc pereció sofocado con los vapores nou'ivoa 
engendrados durante la erupción, prabablemcnte 
(]e la misma naturaleza del conocido modernamente 
por los químicos, bajo cl nombre de gas ácido car­
bónico, del (|ue dimos alguna noticia en nuestro 
No. V, página 13^. El sobrino de este ilustre Ro-
niano describe el espantoso espectáculo en los 
términos siguienteív que hemos traducido con al­
guna libertad. 

" Una densa nube ascendió repentinamente del 
Vesnvio á una grande elevación, y estendiendose 
luego lateralmente al rededor del monte, como la 
copa de un grande pino, cubrió la atmósfera hasta 
el horizonte, causando una tiniebla mas espesa que 
la de una noche en densa niebla, aclarada algunas 
veces por colunas de fuego rojo vomitado por el 
furioso volcan, mas terribles á la vista «¡ue la esplo-
sJon (pie causaban. Voh'tnienes inmensos de cenizas 
y vapor eran disparados hacía el cielo, para caer 
luego en torrentes sobre la tierra, la que conmovida 
por todas partes con fuertes oscilaciones, fluctuaba 
en vaivenes como el barco que se va ÍÍ pique en una 
borrasca. El mar se retiraba de la orilla, como 
espantado de la terrible escena, dejando las trünis 
escamosas á perecer en la tierra seca. Estoü te­
rrores se aumentaban con los gritos de los habi­

tantes ; las mugeros gritaban despavoridas, los ni­
ños chillaban asustados, y los hombres se quejaban 
en consternación. Los hijos llamaban á sus padres, 
las mugeres corrían al amparo de sus maridos, los 
padres buscaban íí sus hijos, y los maridos oian los 
gritos de sus mugeres y niños sin saber donde ha­
llarlos ; a(|uellos lamentaban su suerte, y estos 
sucumbían á su aflicción Mnclios deseaban la 
muerte por temor de morir con mayor crueldad; 
unos imploraban la asistencia de sus Lares, otros, 
viendo inútiles sus ruegos, negaban la existencia de 
sus dio:ies, y todos creían era llegada la noche 
eterna del mundo. El peligro actual era engran­
decido por terrores imaginarios, que no podían de­
ja r de producir las violentas oscitaciones de la 
t ierra; y perturbados todos los vivientes, se movían 
desatinados, hasta quedar sumergidos en un abismo 
de polvo y cenizas, á la (pie el género humano, 
con mayor ó menor terror, ha de i|uedar reducido." 

Ninguna lava parece haber corrido del Vesuvio 
durante esta erupción, pues las ciudades de Pom­
peyo y Hcrculaneo hubieran sido destruidas ¡ solo 
fueron sepultadas por la copiosa caída de cenizas y 
arena durante ocho dias, las que mezcladas con cl 
vapor, se precipitaban como aguaceros. Es de 
creer, que estas ciudades no fueron sepultadas lie 
una vez íi la profundidad en (]ue se hallan, porque 
jas capas mas bajas maniñcstan haber sido cscava-
das, mientras (juc las mas altas se han mantenido 
intactíis. Lo que prueba casi con certeza, que los 
habitantes de las iiunediaeíoncs cavaron, poco des­
pués de la catíístTofe, el terreno en busca de la 
rítpieza que suponían allí enterrada, y esta es, sin 
duda, la causa de no haberse descubierto mucho 
oro, plata, ni artículos de valor intrínseco de que 
abundaba entonces el imperio Romano. Poro de­
jando aquel tiempo remoto para venir A nuestro 
siglo, nos entretendremos solo con el modo en qne 
han sido descubiertas estas dos ciudades, después 
de haber yacido, por tan largo período, en aquel 
vasto sepulcro de silencio, reposo y olvido. 

D E S C U B R I M I E N T O DE HERCULAXEO. 

Ilcrculaneo, aunque sepultado muchos pies mas 
profundo que el otro pueblo que sufrió la misma 
suerte, fue descubierto primero, por la circunstan­
cia accidental de abrir un pozo en 1713, que fue á 
dar exactamente sobre un teatro, donde se hallaron 
las estatuas de Hercules y Cleopatra. La noticia 
del descubrimiento de una ciudad Romana, llenó de 
interés toda la Italia, considerando como un ha­
llazgo importante, un pueblo que se habia escapado 
de la devastación de los bárbaros Uodos y Vándalos, 
así como de las nniuos sacrilegas de los groseros 
habitantes de los siglos que sucedieron íi la total 
subversión del imperio Romano. Un proceso me­
tódico de cscavacion fue trazado y umprendido, 
pero se bailó tan costoso y dífieil, íí causa de la pro­
fundidad y dureza del terreno, (|ue fue necesario 
abandonarlo. El teatro fue el único edificio que se 
consiguió aclarar, y se ha mantenido abierto para 
inspección, y aun no eo puede ver sin el auxilio de 
luz artificial. Varios arlicnios de lujo fueron ha-
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liados, y repartidos aliora por la Europa, sirven de 
adorno en los Museos. El sentimiento causado por 
estas dificultades desapareció, en gran parte, en 1753, 
por la feliz ocurrencia del 

DESCUBRIMIENTO DE POMPEYO. 

Esta ciudad, como liemos observado anles, estaba 
á mayor distancia ilel Vesuvio, (¡ue su mas desafor­
tunada coetánea ; y esta circunstancia la lia preser­
vado de lo3 torrentes de lava, que en los SÍ;Í1OS 
sucesivos han inundado y cubierto ít la otra. lias 
cenizas en que Pompeyo está envuelta son de una 
naturaleza suelta 6 quebradiza, y por tanto mas 
fácil de remover. Laa partes mas altas de los edi­
ficios, como desvaneij y techos, fabricados probable­
mente de madera, ó fueron abrasados por las 
cenizas encendidas que cayeron sobre ellos en la 
ocasión, ó destruidos por el peso de la materia acu­
mulada encima. A eccepcion de este leve daño, 
puede asegurarse, que la ciudad se baila ahora co­
mo existía hace dos rail años : las callea perfecta­
mente conservadas; las casas sin alteración alguna 
en su construcción ori^^inal; los muebles en los 
sitios donde oran usados, ó cuidadosamente remo­
vidos ¡ las pinturas en las paredes, frescas como si 
hubieran sido hechas un año h a ; los artículos de 
valor por su material ó hechura, y abandonados en 
la precipitación de la huida, parecen acabados de 
caer al suelo de las mano.<t desasosegadas de los 
fugitivos, los que, como á Orfeo, nos les era per­
mitido volver atrás las caras, ni por los tesoros 
mas estimados. Otros memoriales, de una especie 
mas lúgubre, presentan los esqueletos de las infe­
lices víctimas, dando un testimonio triste de la re­
pentina muerte que les sobrevino. Mas de una 
cuarta parte de la ciudad de Pompeyo, ha sído ya 
recobrada de la tiniebla subterránea, y abierta íi la 
luz del sol. De esta porción procuraremos dar á 
nuestros lectores la relación ó descripción de aque­
llas partes, qne, según nuestra opinión, sean de un 
interés mas universal, esto es, que puedan gra­
tificar á los mas, siendo ageno de esta publica­
ción el hacer largos tratados aobre asunto alguno 
en particular. 

APARIENCIA GENERAL DE POMPEYO. 

La ciudad estaba rodeada de muralla, la mayor 
parte de la cual estii descubierta; y aunque no se 
han contado hasta el presente mas de seis puertas y 
doce torrea, su.-i dimensiones están averiguadas. Su 
"layor largura es poco mas de un cuarto de legua y 
su anchura algo menos, ocupando un espacio casi 
Igual al de la ciudad de Cádiz, siendo la circunfe-
rancia como de tres cuartos de legua. Los edificios 
eacavados hasta ahora son, dos basílicas, ocho tem­
plos, dos teatros, un anfiteatro, la prisión, los baños 
públicos, ochenta casas, un gran número de tiendas, 
algunas fuentes, y otros edificios de menor nota, 
^ a s callea eatíln empedradas con baldosas grandes de 
aya, encajando una en otra por un corte de cola de 

niilano, habiendo carriles sobre el enlosado como 
de una pulgada y media de hondo. La mayor 
parte de las calles son tan angostas, que se pueden 

atravesar de un t ranco; las mas anchoa tienen laa 
aceras protegidas, con piedras de media vara de 
alto, contra loa carros y caballos. Demos una ojea­
da á loa edificioa públicos de mayor cousideracion, 
priucipiaudu por el 

Fono. 

El Foro Romano, en cada ciudad, era, no solo el 
tribunal, mas también el foco de los políricos, de 
hombres de negocios, estraugeros y curiosos. Se 
entra en el Foro de Pompeyo por unas gradas bajo 
un arco de ladrillos, y luego se halla el espectador 
en ima área espaciosa rodeada de colunas, y un 
crecido número de pedestales pura estatuas. A un 
lado del Foro estíi el templo de Júpiter según unos, 
ó las Casas Municipales según otros, cuyas paredes 
interiores estíín pintadas, prevaleciendo el color 
rojo y ul negro. Junto á este temi)lo, ó cabildo, 
hay otro edificio en ruinas, que ae conjetura era el 
granero público; y algo mas allá está la prisión, 
donde se hallaron los esqueletos de dos soldados, 
con lus huesos de las piernas todavía en los grillos ; 
como se pueden ver en el Museo de Porlici. 

PANTEÓN. 

A corta distancia del Foro, por otro lado, se halla 
otro edificio al que se le ha dudo el nombre de Pan­
teón, por haber en el centro de su arca un altar con 
doce pedestales, en los (|uc se supone estaba», 6 ha­
bían dé estar, laa estatuas de h\s divinidades mitoló­
gicas. El área del Panteón tiene 132 pies Castella­
nos de largo, y 100 de ancho. 

Al lado septentrional del Panteón corre una calle, 
á la (¡ue se ha dado el nombre de Calle de las Fru­
tas Secas, por la cantidad de frutas de varias espe­
cies que se han hallado preservadas en vasijas de 
vidrio ; y cu varias tiendas de esta calle ae hallaron 
pesos y pesas, y una estatua de bronce de la Fama, 

i muy bien ejecutada, con braceletes de oro en los 
brazos. A la entrada de esta calle por el Panteón, 
se halló una caja, en la que habia un anillo de oro 
con una piedra labrada y engastada en él, cuarenta 
y una moneda de plata, y mil treinta y seis mone­
das de cobre. En las paredes de esta tienda hay 
pintados varios Cupidos haciendo pan, con otras 
pinturas muy hermosas. 

Al otro lado de la Casas Municipales hay otro 
edificio grande, edificado, según las inácripciones, 
para el bien del púldíco por una Señora principal, 
llamada Eumachia, cuyo estatua, de cerca de dos 
varas, se halló entera, y pintada de rojo y verde. 

AI lado meridional del edificio de Domina Eu­
machia, corre una calle bastante ancha, llamada la 
Calle de loa Plateros, por las muchas alhajas de 
plata halladas allí. En las paredes de las tiendas 
hay varias inscripciones, una de las cuales, tradu­
cida al Castellano, dice as i : — " Iso, el escriba, 
ruega á Marco Cerriuio Vatia le patronize; él lo 
merece." Al fin de esta calle se halló un esque­
leto, que se supone era un sacerdote de Isis. Tenia 
en la mano una taleguita de lienzo fuerte, que 
todavía no estaba destruida la tela, y habia en ella 
G monedas de oro, 3G0 de plata, y 42 de cobre. 
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Junto lí este esqueleto se linllaron varios artículos 
pertenecientes al culto de IsIs. 

El otro edificio de importancia junto al Foro es 
un teiniilo de Venus, donde se encontró una pintura 
muy hermosa de E;ico y Sileno, en la mas perfecta 
preservación. Casi todas las pintunis preservan 
los colores tan vivos como si acabaran de haccrác. 
Estos son loa edificios mas notaliles que tenian co­
nexión, ó estaban inmediatos al Foro. Pasemos á 
otros. 

BAÍSÚS. 

r Los baños de Pompeyo fueron eseavados en 1824. 
Estos están admirablemente di.spuestos, son espa­
ciosos, decoradoá con primor, y superiores A todos 
los de la misma especie en tiempos modernos, Es-
t¡in en perfecta preservación, y por ellos se entien­
den uliora muy bieu las descripciones hechas por 
los nntig'uos de este luju tan racional; por lo que 
omitiremos la larga descripeion moderna de loa de 
Pompeyo. 

TKATROS. 

Dos teatros han sido eseavados, uno fjrande y 
otro petincño, mostrando ambos considerable mag­
nificencia. Están construidos según el phin adop­
tado por los Romanos. Los asientos para el pú­
blico son semicirculares, y descendiendo los asien­
tos como en nuestras plazas de toros, lerminanílo 
en la orquesta, á cuyos lados hay algunas hileras de 
asientos para los senadores y otros individuos dis-
tiiiguidns. Se calcula que el mayor contenía sobre 
cinco mil personas. El menor solo podría contener 
mil y quinientas personas, con la singularidad de 
haber estado cubierto con techo, según lo esplica 
una inscripción, circunstaneia muy estraüa en los 
teatros Romanos. 

Junto íiliis teatros se ha descubierto un edificio, 
que, por su estilo de arquitectura, parece un tem­
plo Gricífo dedicado ÍL Híírcules. ¡Se conjetura ha­
ber sido edificado ochocientos aüos antes de Cristo; 
está muy arruinado, y es de suponer se hallaba en 
el mismo estado al tiempo de la erupción. Otro 
edificio se ha escavado junto al teatro menor, rodea­
do de una pared cun muchos cuartos pequeños, y 
su apariencia da á entender, que era un cuartel de 
soldados 6 algún mercado. En uno de estos cuar­
tos se hallaron algunos instrumentos para hacer 
j a b ó n ; en otro una prensa de aceite; en otro se 
hallaron unos cepos, de lo «jue se ínliere (pie era 
prisión ; en otra se hallaron piezas de armadura, y 
en otros, varias otras cosas diferentes, siendo difícil 
averiguar su verdadero destino. 

El templo de Isis estaba situado en este paragc. 
Es una de las muestras mas perfectas que existeu 
de las partes y disposición de un templo antiguo. 
En él se hallan variiis pinturas de los sacerdotes de 
Isis, y de las ceremonias de su cul to ; también hay 
una estatua de aquella divinidad. 

ANFITEATRO. 

Un anfiteatro Romano para las exhibiciones gladia-
lorias, era exactamente lo mismo que una plaza de 

toros de piedra, por ejemplo como la de Sevilla; 
con la sola diferencia, (|ne el anfiteatro Iloinano 
tenia una forma oval, y era mas alto teniendo varios 
cuerpos. En la Calle de loa Sepulcros, que está 
situada fuera de Jas murallas de Pompeyo, hay, en 
uno de los sepulcros, un bajo relievo que representa 
todas las diversiones del anfiteatro. Por esta es­
cultura parece, que habia combates entre hombres 
y fieras, como leones, tigres, osos, &c. pero no 
hay ejemplar de toros. También hay dus gla­
diadores á caballo, un modo Ue combate poco 
común. 

El anfiteatro de Pompeyo no se diferencia en cosa 
alguna de los otros eilífícios Romanos de la nii»ma 
e.=pecie. Sus dimensiones consisten de '17(' píes 
Castellanos de largo, del csterior de las do3 arca­
das, y su mayor anchura 365 pies. Los especta­
dores pagaban en los oficios afuera, y recibían lii-
lletes con el número correspondiente á la puerta 
por donde habían de entrar, y el asiento á <|ne se 
referían. Este anfiteatro contenía veinte y cuatro 
hileras de asientos, donde i)odían acomodarse hasta 
diez mil personas, además de los que se conforma­
ban á mantenerse en pie. 

Estos son loa edificios ))áblícos nuis preeminentes 
que se han hallado en Pompeyo ; en el siguiente 
Número hablaremos de las casas privadas, y cosas 
mas particulares halladas en ellas. 

(Sf cuniinvarúj 

CANTINELA. 

Quejas de un PaJurUlo. 

Yo vi aobrc un tomillo 
Quejarse un pajuríllu 
Viendo su nido amado. 
De (|uíen era caudillo. 
De un Labrador robado j 
Vile tan congojado 
Por tal atrevimiento 
Dar mil quejas al viento, 
Para que al cielo santo 
Lleve su tierno llanto, 

-Lleve su triste acento. 
Ya con triste hartnonía, 
Esforzando el intento. 
Mil quejas repetía: 
Ya cansado callaba: 
Y al nuevo sentimiento 
Ya sonoro volvía. 
Ya circular volaba: 
Ya rastrero corría : 
Ya, pues, de rama en rama 
Al rustico seguía; 
Y saltando en la grama 
Parece que decía : 
Dame, rústico fiero. 
Mi dulce compañía: 
Y (¡ne le reapundía 
El rústico : Nu tjiiíero. 
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EL RINOCERONTE-

EL Ilí^•(^cE^lo^TE UNICORNIO. 

H A T cr.atro especies de rinocerontes mencionadas 
"-'n lii Histiiri;! Niitiiral, y dislinfíiiidíisi por el país en 
i"c liiiliiuiii ; —i-l Iinüiiiio, el Africano, el Suma-

intiiu, y el .liivaiio. Las dos primeras especies son 
mas füníiciíiii!', h;il)itaii(Io comunmente en los pa-
"a^íw (lonile se Iiallan los elefantes; inienlras <|ue 

c las otras dos especies no hay mas testimonio que 
'i mcneion de alffiínos viageros; por tanto consi-
"írareinos aquí solamente, el de la India, que no 
'''"t: mas de im cuerno corto, y el pellejo muy 

•'••'•i'ííadí), formando costurones muy prominentes, 
y el (leí África c|uc tiene dos cuernos, y la superficie 

^' pellejo menos escabrosa. El primero no era 
^onocidr, A los Europeos en tiempo de AristiÍLeles, 

o 'lacJendü este ilustre Autor mención alguna de 
• *^^ primer individuo de su especie conocido it 

irieffos, fue uno exliibido en Alejandría en uua 
'*^sta dada por Tolomeo Filadelfio ,• y el primero 

presentado al público Romano fue en otra fiesta 

\i6t' '^"^ '^"frusto, en la que combatió con un liipo-
co °]' '"̂ ^ tiempos modernos el primero 
cn"]5jo ^'^^ ^^ tínviado al Rpy Manuel de Portugiil 

** - i y después ha habido al-nin otro individuo, 
^'\'"l»e muv raro. 

Í''»M. 1. 

ArARIENCIA ESTERIon. 

El rinoceronte unicornio de la ludia, que es el 
representado en el grabado de arriba, es un animal 
corpulento y de los mas mal formados en el reino 
animal. Su atributo mas notable es el cuerno 
sólido, cónií.'O, y al̂ ^o encorvado hacia atrás, puesto 
en el hncico. Su estatura rejíular es de una vara y 
tres cuartas, íi dos varas y media de ulto, y de tres á 
cuatro varas de largo. Su apariencia es muy mons­
truosa, !i causa de la cortedad de sus patas que 
parecen cuatro pilareí, y en cate respecto parece de 
mas mole que el elefante El pescuezo es muy 
corto, las espaldas íjruesas y pesadaí, el cuerpo 
abultado proyectando por los lados; al¡,'0 Imndido 
el espinazo, y la barriíja colgando Iiasta poco mas 
de media vara de la t ierra; tiene en cada pata tres 
pesuñas casi verticales, siendo la de enmedio la mas 
gi'ande y redonda. El cuerpo está cubierto de un 
pellejo sumamente ¡frueso y áspero, impenetrable á 
las armas ordinarias, destituido de pelo, 6 incrus­
tado con eserecencias, á las que alj^uiios han Huma­
do impropiamente escamas ó conchas. El pcJIejo 
vflíi cmnii dwbhuJo cu el pis i 'uczo; uno de estos 

2 R 
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(lableees se estiende por cada espalda, dando vuelta 
al nacimiento de las pataa delanteras, mientras que 
otro, descendiendo de lo mas alto ó la cruz, corre 
delineando la espaldilla, y vueUe perdiéndose hacia 
arriba. Otro doblez semejante delinea los cuartos 
traseros, y otro le rodea las caderas ; dt: tal modo 
que parece le ha armado la naturaleza para resistir 
toda violencia csterior; quedando vulnerable solo 
por la película debajo de los pliegues, donde está 
blanda y penetral)le. El color es generalmente 
pardo oscuro, con un líjero viso violeta. Esta es la 
apariencia csterior, tratemos ahora de su 

ANATOMÍA. 

La forma de la cabeza es compacta, y algo trian-
gu ia r ; la boca muy hendida, la mandíbula iuperior 
mas saliente, formando un hocico obtuso, y los can­
tos prominentes, causados por la estructura pecu­
liar de los huesos, hace parecer mayor la cabeza, la 
que ciertamente es de mucha fuerza. El numero 
de dientes es treinta, treinta y dos, ó treinta y cua­
tro, variando según la especie. El hocico es muy 
aliultado, y arrugado casi circularmenle junto á las 
narices que están situadas junto 6. la estremidud. 
El labio inferior es como el del buey, pero el su­
perior se asemeja al del caballo, con la facultad de 
poderlo estender seis 6 siete pulgadas, por cuyo 
iHodio puede desgarrar las ramas de los árboles, au 
principal alimento en estado cerril, 6 el heno ó 
yerba cuando estii domesticado, pudiendo también, 
en cierto modo, levantar del suelo las cosas mas 
pequeñas como el elefante. Los ojos son muy pe­
queños, semejantes en figura A los del cerdo, y mas 
inmediatos a las narices que en cualquiera otro cua­
drúpedo. Las orejas son grandes, derechas y se­
mejantes á las del asno, auniiue proporclonalmente 
mas cor tas ; están guarnecidas con algunos pelos 
negros y tiesos, cosa de que está privado el cuerpo 
de este animal, ecccpto en la cola que es delgada y 
aplastada hacia la punta. En cuanto á U finura tle 
los sentidos del rinoceronte, no podemos asegurar 
nada de cier to; en estado doratístico parecen mas 
agudos que en estado cerril, y solo podemos con­
cluir, que la naturaleza le habrá dotado con el uso 
necesario de vista, oido, y olor necesario para su 
preservación. 

La diferencia del rinoceronte Africano consis­
tiendo solo en la adición de otro cuerno, como he­
mos dicho anlfcs, y en la regularidad comparativa 
del pellejo, las observaciones anatómicas hechas en 
el Africano pueden igualmente aplicarse al rinoce­
ronte Indiano, cuyas partes esteriores acabamos de 
describir. Rlr. Sparmann discctd un rinoceronte 
en África, y aunque no de los mas corpulentos, 
tenia, sin embargo, dos varas y media de alto, cua­
tro varas de largo, y algo mas en circunferencia. 
Las visceras se asemejaban mucho á las del caballo, 
aunque el estómago tenia mas semejanza al de cer­
do ó al del hombre. También ae asemejaba al ca­
ballo en no tener vejiga de hiel. No tenía dientes 
incisivos, y la leugaa estaba enteramente blanda y 
suave. Los ríñones tenían de diez y nueve á veinte 
pulgadas de diámetro ; el corazón algo mas de me­

dia vara de largo, y sumamente grueso j el pellejo, 
en el lomo, tenía una pulgada y tres cuartas de 
grueso, y en los lados mas de dos pulgadas, pero 
menos compacto; el cuerno anteriur, que as el 
mayor, tenía trece pulgadas de largo, y cinco y 
media en diámetro por la base; el otro era mucho 
menor, pero ambos eran de figura cónica, con las 
puntas inclinadas hacia atrás. 

Siendo el cuerno el atributo mas singular y dis-
tiniivo del rinoceronte hemos reservado hasta ahora 
la descripción de esta parte. El úiiico cuerno del 
rinoceronte de la India es un cono como de seis 
pulgadas de largo y cuatro de ancho en su base, 
proyectando cerca de un palmo, algo mas que se 
representa en el g rabado; con la circunstancia de 
catar un poco hueco por la base, y de nacer del 
pellejo, y no del hueso de la cabeza, como sucede en 
los animales bicornes. Su estructura conñrma la 
opinión de que es el resultado de una.modificación 
particular del pelo, siendo tan fibroso que parece 
uua mera conglutinación de pelos. No hay duda 
que este cuerno es un arma defensiva del rinoce­
ronte, porque se ha observado, en los pocos man­
tenidos en las casas de fieras en Europa, que cuando 
se irritan golpean con é l ; pero su mayor uso es el 
arranear plautas 6 desgarrar las ramas que le sirven 
de alimento. Su figura es muy adaptada para hacer 
copas ó vasos, y esle es sil principal destino. Estas 
copas se hacen al torjio, y se engastan en oro ó 
plata, consideradas tan preciosas que sirven de re­
galos entre amigos, y aun de presentes para sobera­
nos. Cuando se venden, su precio regular es cin­
cuenta peaos cada copa. Se decía que este cuerno 
descubría cualquier veneno, haciendo fermentar el 
liquido puesto en la copa, ha^ta hacerle rebosar 
todo ; pero muchos esperiincntos hechos por algu­
nos viajeros han falsificado aquella aserción de loa 
Indios, la que habia dado origen á la supuesta vir­
tud antidótica del cuerno del unicornio. Se usa 
también este cuerno para puños de sables, dagas, 
&c. ; pero no se menciona que parte alguna del 
animal se haya empleado jamás medícinalmente. 

H A B I T U D E S . 

El rinoceronte habita en los bosques sombríos 
junto á lüs rios grandes, 6 en los cañaverales pan­
tanosos (\ae tanto abundan en algunas regiones del 
Asía y África. Se deleita en enfangarse como el 
cerdo, á quien se asemeja en el gruñido. Su ali­
mento consiste en raíces, ramas de árboles, y toda 
especie de planta csculente, por mas ásperas y es­
pinosas que sean. Es animal solitario; y la hem­
bra no pare mas de uno á la vez, después de nucre 
meses de gestación. Al nacimiento es del tamaño 
de un cochino de año, y crece muy lentamente-
Es animal muy estúpido, como muestra su aparien­
cia, pues en estado dom<istíeo no ha dado señales de 
sagacidad instintiva. El rinoceronte, aunque ani­
mal pacífico é inocente, dejado á si mismo, es u« 
enemigo muy formidable al tigre, al león y al ele­
fante ; protegido por su pellejo, impenetrable á las 
garras de aquellas fieras, y con mas fuerzas que 
el gigante de los cuadrúpedos, una vez prore*-
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cado, se ciega de rabia, y destruye cuanto ae le 
opone. 

El rinoceronte íjue representa el grabado está 
copiado de la espléndida " IlUtoirc Naturelle des 
Maramiferes," por St. Hiiaire y Cuvier; y fue lle­
vado de Londres á París, poco después de haber 
sido traido de la India. Era aparentemente manso 
de disposición, y obediente á la persona destinada á 
cuidarle, pero siempre estaba encerrado en una 
jüula reducida y fuerte, poriiuc tenia de cuando en 
cuando ntafjuea de furia ingobernable. Abrir la 
boca, mover la cabeza á un lado y á otro, levantar 
una pata, y otros movimientos semejantes, eran 
toda la demostración de au obediencia, y esta había 
de ser recompensada con pan ó fruta. En el jardín 
zoológico de Londres hay ahora uno pcíiuefio, mas 
parece sentir mucho el clima. Su alimento favo­
rito ea arroz y azúcar, consumiendo una gran cantí-
flad, porque naturalmente ea animal de glotonería 
insaciable. 

I IL METEOROLOGÍA. 

L L U V I A . 

D E todos los metéoros que se engendran en la 
atmósfera, la lluvia es el mas admirable, mas be­
nigno y útil á la vegetación. Elevada el agua en 
partículas menudi:íimas por el proceso de la evapo­
ración, como liemos esplícndo antes (página 214), 
de la superficie de algún océano remoto, A la re­
gión del aire, y hecha en lo alto el juguete de los 
vientos y de variedad de temperaturas, puede cami­
nar, en forma de nubes, haciendo sombra á la mitad 
del globo antes de caer d su superficie. El fil(3dofo 
ac hace cargo de la influencia del calor, ve subir 
vapores densos de la tierra y condensarse en nubes 
formando cirros, cúmulos 6 estratos según su ele­
vación, percibe que el viento las impele en varias 
direcciones, y por una unión de coincidencias las 
siente descender cu una lluvia apacible, las ve caer 
en copos de nieve, ó precipitarse en aguaceros ó 
granizo, y (lueda suspenso sin entender las causas 
ocultas (}ue producen un tal efecto. Todas laá 
teorías que los químicos han hecho sobre este fenrt-
meuo están fundadas en suposiciones gratuitas, co­
mo prueba la variedad de opiniones sobre la causa 
de la lluvia. Presentaremos á nuestros lectores las 
dos hipíitcsis mas plausibles, y después hablaremos 
de sus efectos y beneficios. 

*^'r. Luke Hoivard, el mas científico y exacto 
meteorologista del siglo pasado, fue de opmiun ^ue 
^ lluvia es casi siempre el resultado de la accíou 

<-'ÍLCtrica que las nubes sufren entre sí. Esta idea 
'^Iquiríó alguna plauaibilidad, pareciendo confirma-

t con operaciones hechas, en varias maneras, so-
"••í el estado eléctrico de las nubes y de la lluvia; 

> es muy probable que una tormenta de truenos y 

''V^ "? '̂̂ ^ '"^^ l""^ " " repentino y sensible desen­
volvimiento de aquellas energías que, «egun el 

n que Be observa en la creación en otros res­
pectos, deben estar operando incesante y silencio-
jámente para fines generales y benéficos. Pero si 
5 a teoría parece eaplicar la causa de un aguacero 

6 granizada, no satisface en el caso de una lluvia regu­
lar y continuada, ni en la lenta caída de una nevada. 

VcamoM aliora otra teoría moderna sobre la causa 
de la lluvia. Es cosa evidente para loa versados eu 
Meteorología, que existe una conexión íntima entre 
el calor y el vapor en la atmosfera. El calor pro­
mueve la operación, y contribuye á retener el vapor 
ascendido á la atmosfera; y el fi-io por otra parte 
precipita ó condensa el vapor. Auuqne estos he». 
chos no esplican por sí el fendmcno dfi la lluvia, 
han servido de fundamento al Dr . Hutton de Ediu-
burgo para hacer varias observaciones y formar una 
noción, la mas correcta que ha llegado á nuestra 
noticia sobre la cauáa de la lluvia. Sin decidir 
sobre si el vapor está simplemente estendido por el 
calor y difundido por la atmosfera, 6 combinado 
químicamente con ella, sostuvo, fundado en fcniS-
mcnos evidentes, que la cantidad de vapor capaz de 
entrar en el aire crece en mayor razón que la tem­
peratura ; y de aqui infiere con fundamento, que 
cuando dos volíimenes de aire de temperaturas 
diferentes llegan á mezclarse, estando cada uno 
previamente saturado con vapor, se ha de seguir 
una precipitación de una porción de vapor, no sien­
do la temperatura media capaz de soportar la canti­
dad media de vapor. 

Por tanto, la causa de la lluvia, nos parece, no 
debe ser ya un objeto de duda. Si dos masas de 
aire, de temperaturas desiguales, se llegan &. entre­
mezclar por las corrientes ordinarias de los vientos, 
cuando están saturadas con vapor, la consecuencia 
será una precipitación. Si las masas no están muy 
saturadas, la precipitación ea menor, 6 no habrá 
ninguna, según el grado en que estuviesen. Asi 
mismo, cuanto mas caliente está el aire, tanta ma­
yor es la cantidad de vapor precipitado cu iguales 
circunatancius. Esta es la razón por (¡ué las lluvias 
son mas pesadas en verano que en invierno, y en 
países calientes que en fríos. 

Veamos ahora la causa por qué cae menos lluvia 
en los primeros seis meses del año, que en los otros 
seis meses últimoá. Toda la cantidad de agua en la 
atmosfera eu Enero es usualmente como tres pul­
gadas, lo que demuestra el punto de rocío, que 
entonces es como 32^. Ahora bien, la fuerza del 
vapor en aquella temperatura es 0.2 de una pulgada 
de mercurio, lo que es igual á 2.8, ó tres pulgadas 
de agua. El punto de rocío en Julio es usualmente 
de 58° á 59°, y correspondiente á 0.5 de uua pul­
gada de mercurio, lo que es igual á siete pulgada.-; 
de agua ; la diferencia es cuatro pulgadas de agua 
mas en la atmosfera en los seis meses primeros que 
cu los últimos. Por tanto, si suponemos que la 
entremezcla usual de las corrientes de aire es la 
misma en los dos periodos intervínientes, la lluvia 
deltc ser cuatro pulgadas menos en el primer perio­
do del año que en el medio, y cuatro pulgadas mas 
en el último período, haciendo una diferencia de 
ocho pulgadas entre los dos periodos, lo cual con­
viene casi enteramente con las observaciones si­
guientes *. 

• Para averiguar IÍL cantidad de lluvia que cíe en un 
parage, :ie viltn los filósofos de un inslrumeiito estrema-
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Cuntidadea medias de Llima Mensual y ^nual que han 
cuido en Parts, Londres ^ Liverpool, formando un 
medio por observacionea de 15 años en Paria, 40 
en Loiidrea, y 18 cu Liveriiool, recojidns por 
Mr. Dalton de Manchester, y reducidas aqui á 

' pulgadas Castellanas. •, . : . 

. Meéet'.' 

* 
• ' 

.Enero ...;.. 
Febrero ... 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
AfTOsto .... 
Setiembre. 
Octubre ... 
Noviembre. 

.Diciembre. 

Total. . . 

Paris, 

Pul. Calí. 

1.473 
1.474 
1.466 
1.465 
2.120 
2.036 
2.100 
2.2S0 
1.860 
2.136 
3.064 
1.920 

22.394 

Lóndrn:, 

. Pal. Ca>l. 

1.610 
1.375 
1.2S¡) 
1.406 
1.7f'¡) 
1.911 
2.692 
1.987 
2.02G 
2.301 
2.444 
1.909 

22.749 

Liverpool. 

Pul. Gilí. 

2.304 
2.031 
1.675 
2.314 
2.830 
3.097 
4.029 
3.642 
4.019 
4.096 
3.7?6 
3.616 

37.529 

Mtdio 
gíncral. 

Pul. Can. • 

1.888 
1.603 
Í.482 
1.860 
2.314 • 
2.504 . 
3.064 
2,814 
2.939 
3.216 

; 2.924 
2-762 , 

— .' . 

Nuestros leetores obaervarán por lu tabla prece­
dente, (¡ue la cantidad media anual de Uuviaque 
podemos suponer cae del cielo sobre la tierra es 
30 pulgadas, y si añadimos 6 pulj^adas por las canti­
dades de roció ybumcdad que no podemos medir 
con tanta facilidad, diremos que el agua de un afip 
sería bastante para cubrir tuda la tierra á la altura 
de una vara; y si toda cata cantidad de fluido se 
elevara otra vez por evaporación, el vapor solo de 
la tierra bastada para mantenerla en circulación; 
pero mas de una tcrtwra parte de la lluvia y de la 
nieve corre & los ríos y va íi precipitarse al océano, 
por lo (iHc es necesario que el mar la restituya por 
su evaporación. 

Se ha observado, como circunstancia muy nota­
ble, (jue cae mayor cantidad de lluvia cu Io3 valles 
que en las colinas, aunque la altura sea muy íiicon-
siderablc. Lo contrario sucede en los parages muy 
niontañooos como los Andes, y los llanos muy es-
ttíusos como en Egipto, las Pampas, &c. Los quí-
inieos lian averiguado que cada nube está cargada 
con mas á menos electricidad, y que las niontauas 
que se elevan muy alto fin la atmílsfera sirven de 
atractores. Cuando las nubes se acercan dentro de 
la esfera de acción de las cumbres, su electricidad 
estando en un estado opuesto, es atraída en parte 
por los montes, y privadas las nubes del fluido eléc­
trico necesario para suspender toda el agua que 

mcDlc simple y bastante exacto, el cual su llama ombrómetTo, 
V07. Tormada de las palabras Griegas omhros lluvia, y metro 
medida. EnEspanolllamariamoSii/t'raíiiTíi. KlombiiJinctro 
consiste en una vasija circular ú cuadrada con un tubo al 
fondo en figura de embudo para reunir Ind.i la lluvia que 
cae dentro, y eslimar su cantidad por una escala que mues­
tra el número de pulgadas cfibicas de agua que ha entrado 
en la vasija. Cualquier curioso podiá liacer una aforadera, 
con tal que propordune lu cxdL de ir.edi.la ÜOU la supcr-
Lcie de la vasija. 

contienen; esta cae en torrentes sobre los montes, 
y exhaustas las nubes pasan sobre las llanadas in­
mediatas sin agua suficiente para regar la tierra. 
Esto espliea por que en lab montañas del Egípio 
Alto llueve tanto y casi nunca en el Egipto Bajo. 
Lo mismo sucede en los Andes del Perú, en Quito 
y en las montanas al Norte y Oriente de Lima, don­
de la lluvia cae en torrentes, mientras que en el 
valle Rimac, donde estíi la capital y el Puerto tiel 
Callao, no llueve jamás, íi lo menos sensiblemente. 
En los montes junto á Jujui los aguaceros son fre­
cuentes y pesados, y en las Pampas de Buenos 
Ayres son muy frecuentes las secas por todo un 
año, convirtiéndose aquellas vastas y amenas llana­
das en campos de desolación. A eccepcion de estas 
irregularidades, efecto de algunas causas secunda-
riasj la perpetua circulación dü evaporación y lluvia 
es el fenómeno (jue proclama con mayor viveza la 
.sabia providencia del Criador. El método en que 
desciende generalmente destilando gota A gota, es 
el modo mas conveniente para regar la tierra, por­
que si cayera de un golpe, abogaria los vivientes, 
destrozarla los árboles, destrníria las plantas, arras-
í ra r ia loa edificios, y se llevaria al mar en la inun­
dación lu capa de tierra deslinnda á la vegetación. 
^Eero la mano del Autor Soberano ba suspendido 
eatos peligros, y la caída de la lluvia, por violenta 
qiifi sea la compresión de las nubes ¡tor el cambio 
de la electricidad 6 por la mudanza lie temperatura, 
es comparatiíamentc pcíjueña; destruirá, es ver­
dad,, atiuellos árboles cuyas fibras están ya corrom­
pidas, pero no los sanos que tienen la tenaeidad 
apropiada á su parte leñosa para mantener el 
tronco firníc en sus raíces, y sus ramas sujetas al 
tronco ; destruirá la cnaa edijicadn xubre la arem, 
pero no caerá la que eslá cimentada sobre peíia. 

N I E V E . 

Cuando las partículas acuosas ac hielan cu Ia.s 
líneas congelantes, y se agregan, producen acpicllos 
copos de nieve í|ue descendiendo por cl aire, se 
acumulan cu la tierra, y forman aquel eampo 
argentcado (¡ue caracteriza la estación de invierno 
en los países fríos. Dos son las peculiaridades mas 
notables de la nieve, su levedad y su albura. Un 
copo de nieve tiene nueve veces mas cstcnsíon cinc 
un cuerpo igual de agua, y por consiguiente es tres 
veces mas leve, y caerá tres veces mas de espacio 
que la lluvia. La albura de la nieve proviene de 
los cristales menudísimos de que se compone; de 
aquí es, que si se machaca el hielo, sus partículas 
se mantienen siempre pertectamente blancas como 
los cristales del azúcar refinado. Se ha visto nieve 
de un color pardo, ocasionado por las partículas 
terrosas con cjue se ha impregnado en los montes ; 
pero Cato se lia observado tan rara ve?., ([ue no ba 
sido posil)lc averiguar su causa con bastante pi'oba-
bilidad. Mas frecuente ha sido el hallar nieve 
colorada en la regíon Ártica. La (pie trajo á In­
glaterra el Capitán Ross en su último viage de es-
ploracion hacía el Norte, fue examinada por el 
Dr. VVoIlaston, quien creyó tener su origen en al-
gujia suílancia vegetal, hi que no podía utcgurar 
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estantío ignorante de Isa producciones de la tierra 
en aijuelins altas latitudea. Últimamente fue exa­
minada por A'lr. Bauer, y halló que contenía en 
efecto una sustancia vegetal del género Uredo, cn-

^gendrado á su parecer en la nieve. 
Cuando la nieve se acumula en grande cantidad, 

su peso es muy considerable; árboles grandes se 
inclinan doblados por el eccesívo peso, y las ramas 
inas gruesas suelen desgarrarse. La capa de nieve 
on los inviernos mas frios de Inglaterra no tiene 
mas de diez A doce pulgadas de grueso, y en mayo­
res Jatitudes no pasa de medía vara; pero en las 
cadenas de montiiñaá muy altas es muy profunda. 
\5m. plumada, como llaman los Indios Pcgüenches 
á una fuerte caida de nieve, suele cubrir los valles 
de la Cordillera con una capa de algunas varas de 
a l to ; tres días después de una fuerte nevada, ba­
ilándonos obligados á cruzar la Cordillera, nuestras 
muías se enterraban, á punto de no ser posible ca­
minar, y otra caída igual nos hubiera sepultado en-
terameate en el valle. 

La nieve en los valles ó llanadas desaparece en 
gran parte por evaporación. Mr. Luke Howard 
puso una vez 100 granos de nieve ligera en un plato 
de seis pulgadas de diámetro (el plato habiendo 
estado previamente espuesto á la atmósfera) y du­
rante la noche (10 de Febrero) perdió 60 granos. 
De esta observación infiere este ingenioso físico, 
que la evaporación de la nieve suple de agua la 
atmosfera baja, para la formación de las nebli­
nas que se observa» en los inviernos de heladas 
intensas. 

GRANIZO. 

•Se forma el granizo por la congelación del vapor 
en las regiones mas altas de la atmosfera, causada 
por la mezcla de una corriente de aire sumamente 
frío, con el aire mas caliente en que el vapor está 
suspendido. El granizo ha sido siempre definido 
como lluvia helada ; pero se diferencia del Iiielu en 
que no está formado como este de una sola pieza, 
snio de muchas partículas aglutinadas, y también 
fin que el granizo es generalmente mas leve. El 
granizo es mas duro en el centro qne en la parte 
csterior, formando una especie de núcleo con varias 
capas concéntricas, y muchas veces se han hallado 
dentro pedacitos de paja, corteza de árbol, y aun 
granos de tierra, lo que nos da alguna idea de la 
elevación á que los remolinos de viento pueden lle-

" estas sustancias. Los granizos son de varias 
guras ; generalmente son redondos ó de figura 
^31, otras veces son chatos como altramuces, y 

o ras veces tienen figura piramidal de ángulos muy 
'"egiilares. El tamaño del granizo es todavía raaa 

3no que su figura : en lo general son como guísan­
os, y frecuentemente son del tamaño de garbanzas 

h andes; no es estraüo verlos mayores que huevos 
pií'oma, y hay muchos ejemplos de haber pesado 

varias onzas y imsta mas de una libra. Se halla 
"'eiicionado, que durante las guerras de Italia entre 
í-rancescs y Españoles en 1510, después de una 
oscuridad espantosa se rompieron las nubes en 

os y reUmpafros y al instante cayeron granizos 
<l"e algunos pesaron cien libras. Tero á este fenó­

meno no 80 le puede llamar granizo, sino pedazos 
de hielo j siendo probable, que por algunas mudan­
zas repentinas de la electricidad ó temperatura, 
alguna nube entera ae trasformó en una masa de 
hielo, que descendiendo se iba rompiendo y divi­
diendo en fragmentos. 

El granizo cae generalmente en ángulos de 70" á 
50°, y mientras mas gruesos tanto mas abre el án­
gulo. La granizada que víó Volney en 13 de Julio 
1788 junto á Versailles, del tamaño de liinünes¡! 
cayó en un ángulo de 45°. La velocidad del granizo 
está averiguada ser de 77 píes por segundo, mas de 
20 leguas por hora, y su energía es proporcionada 
á su diámetro, con un poder tan destructivo (¡ue 
produce ealamidad no solo en los árboli^s mas lani-
bien en los vivientes. En 1311 presenciamos una 
granizada en la costa del Paraná, junto al rio Ter­
cero, qne sin embargo de no ser los granizos ma-
yores que nueces, eran tan duros y caían con tanta 
fuerza (|ue entraban eu los zapallos (calabazas) 
casi maduros, tomo ai hubieran sido balas; y algu­
nas vacas lecheras atadas al palenque junto á la 
tasa á donde nos abrigamos, sufrieron tanto que les 
<iuedó ensangrentado el pellejo sobre las costillas; 
tules fueron las contusiones. 

En las latitudes muy altas el granizo es pequeño, 
entre trópicos os mayor j y el mayor de todos se 
ha observado siempre en las zonas templadas de 
ambos hemisferios. 

(Se coiiíhiufirtíj 

EJEMPLO iME.MORABLE DE JUSTICIA. 

C A J I B I S E S , Rey de Persia, era notable por la severi-
dad de su gobierno y por su inexorable atención á 
la justicia. Este príncipe tenia un favorito, llama­
do Sisamnes, á quien hizo juez superior 6 Vizir, 
gran dignidad en cl oriente, pero este abusó tanto 
del favor de su amo, que la justicia, ó por mejor 
decir, las sentencias eran vendidas en su tribunal 
tan abiertamente como las pruvisíoncs en las plazas. 
Informado el rey de la vergonzosa venalidad del que 
juzgaba en su nombre, se irritó en estremo al ver su 
amistad tan mal pagada, el lionor de su gobierno 
prostituido, y la libertad y propiedad de sus subditos 
sacrificadas á la avaricia de un indigno favorito, y 
determinó hacer un castigo condigno al ecceso. 
Luego mandó prenderle y le degradó publicamente; 
en seguida le hizo desollar vivo desde las orejas 
arriba, y bien estirado el pellejo de la cabeza, mandó 
cubrir con él el asiento del tribunal, para que sir­
viese de escarmiento á otros. Ypa ra dar á sus va­
sallos un testimonio de que esta severidad procedía 
solamente de au amor á la justicia, nombró al hijo 
para que sucediera al padre en el oficio de su primer 
miuistro, previniéndole que el mismo castigo eucon-
traria todo otro acto de venalidad 6 injusticia. Los 
historiadores dicen que el sucesor de Sisamnes fue 
el juez mas recto y desinteresado que jamas hubo en 
Persia; y que algunas veces parecía sentir punza­
das muy agudas en su asiento. 
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EL AVESTRUZ DE ÁFRICA. 

UX A V E S T R U Z BIOKTAUü VOR UN N E t i l l O . 

Los naluralistas distinguen el avestruz en varias 
especies, pero no hay líneas ciertas para clasificar­
los. El cmu de Nuevo Holanda es mas diferente 
del avestruz de la Aindrica Meridional, que lo es 
este del avestruz de África. La contestiira de las 
plumas y las habitudes del emú casi lo escluyen del 
genero stndhio; mientras que las habitudes del 
avestruz Americano áon tan semejantes á las del 
AfricaHo í)ue la diferencia coiíaiste en el titniaño 
del cuerpo y en el color de las plumas. Es verdad 
que hay una diferencia peculiar, y es que el de 
America, asi como el cmu, tiene tres dedos en cada 
pata, y el avestruz de África no tiene mas de dos, 
como la pezuña hendida del camello. Hablemos 
del avestruz Africano, que es el representado en 
el ífrabado de arriba, y después espUcaremos sus 
propiedades por nuestras observaciones solire el 
Americano. 

El avestruz de África tiene la cabeza á la altura 
de dos varas, marca de los bajos, y á tres varas los 
muy altos, consistiendo la mitad de su altura en el 
pescuezo. I^a cabeza es pe(|ueña y sin plnmas, así 
como la mitad del pescuezo, cuhierto con pelos 
muy ralos. Las plumas del cuerpo son neírras, 
cortas y sueltas, pero las de las alas y de la cola son 
grandes y de un color blanco de nieve, aunque 
alguna otra suele tener una ])inta ncífra. Tiene 
espolones en las alas, los muslos están casi desnu­
dos, y las patas sumamente fuertes, y de un color 
pardo oscuro. Tal es la apariencia del avestruz 
que vive y se multiplica en los tostados arenales del 
África, donde se mueven á bandadas ([ue pueden 
equivocarse con escuadrones de caballería. La 

construcción de sus patas las hace muy bien adap­
tadas para la carrera y para la defensa; en la pri­
mera de estas cualidades ea ciertamente aventajado, 
habiéndose supuesto siempre que es mas lijero que 
el caballo mas veloz ; pero en la segunda, su fuerza 
para la defensa, no ea tan considerable como se ha 
supuesto, pero debe ser grande, cuando puede co­
rrer con un hombre encima. 

i\Ir. Adanson vio dos avestruces domesticados en 
la factoría de Podor, á la orilla meridional del rio 
Niger. " Eran tan mansos," dice este viajero, 
" q u e dos muchachos montaban sobre el mas gran-
de, que aguardaba, al parecer, á (¡ue se acomodaran 
sobre su espalda, luego partían corriendo con la 
mayor velocidad, daban alirunas vueltas al rededor 
del pueblo, y voiviau A la factoría. No era posible 
pararlos durante la carrera, á no formar algún im­
pedimento que los detuviera en algún paraje cstre-
cho. Esta vista me agradó tanto, (¡uc hice subir oo-
bre el mas pequeño á un negro bien crecido, y dos 
sobre el mas grande. Los avestruces, al principio, 
parcelan sentir mucho la carga, caminando á un 
paso moderado, pero luego que se calentaron, 
abrieron las alas como para recojer viento, y par~ 
tieron tan de carrera que parecía no tocaban la 
tierra con las patas. Yo creo que el caballo corre­
dor mas lijero de Inglaterra no los podría haber 
alcanzado al principio de su carrera, aunque parece 
cierto que no tienen tanlo aguante como aquel cua­
drúpedo." Nosotros no dudamos (pie el avestruz 
de África tenga fuerza bastante para moverae con 
la carga de un hombre, pero debe haber algunas 
dificultades insuperables para que los Negros y 
Árabes hagan uso de este animal, ni como cabalga­
dura ni como bestia de carga, lo que sería ei ioca-
aiones sumamente útil en aquellos desiertos, y sin 
embargo, no se practica. Es probable que esta 
fuerza del avestruz sea como la del carnero, que 
puede caminuf con un hombre encima por nn corto 
trecho, y por mera diversión. 

El avestiuz de África es muy apreciable por sus 
hermosas plumas, que han formado en todos tiem­
pos uno de los mas hermosos ornamentos en las 
cabezas de las señoras, y aun en el sombrero de lo« 
guerreros. Los Árabes han reducido íí táctica 
militar la caza de los avestruces, por el despojo de 
sus plumas. E^tos animales nunca corren en línea 
recta, sino de un lado y luego de ot ro; y la ciencia 
consiste, en dirijir los caballos por el diámetro de 
los semicírculos que forman, y asi les ganan la 
ventaja; hasta que acosado por el enemigo, rt se 
vuelve en desesperación para hacer una inútil de­
fensa, ó acobardado se entra en un matorral, 6 estú­
pidamente pretende ocultarse ractieniio solo la ca­
beza por algún agujero, y entonces le ultiman con 
un garrote, en preferencia de arma de hierro, para 
no manchar de sangre las plumas. Siendo el pe­
llejo del avestruz de África muy grueso, los Árabes 
lo usan como cuero sobado, (i manera de las talegas 
6 chuspas, que hacen los Gauchos en las Pampas 
para guardar dinero, la yerba mate, t-abaco (í algu­
nos otros artículos secos. Tafnliieu suelen comer 
la carne, pero esta ha de ser muy desagradable, por-
(|ue la de los de América, que son mas tiernos y mejor 
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alimentados, es intolerable; algunos Indios asnn los 
alones para comerlos, mas ni aun esla parte, pode­
mos afirmar por espericncia, es comiMe para el que 
teiig-a un paladar alijo sensible. No es así con los 
huevos; la clara es ciertamente mala, pero la yema, 
que ocupa mas de dos tercios dtíl vacío es buen ali­
mento en fritada, y para hacer hizcochos de regalo. 
El modo mas usual de prepararlos en la canipafia, 
es hacerle un ai,rugero, vaciarle el albumen, y 
asar la yema dentro de la cascara. Esta es tan 
dura, que por singularidad mencionaremos aquí, 
hemos usado una, por mas de seis meses, hirviendo 
diariamente agua flu una lámpara de espíritu sin 
haberse jamás quebrantado. El mayor huevo que 
hemos hallado pesó dos libras y cinco onzas, y po­
día contener dos cuartillos de agua ; habrá, proha-
blemente otros mayores. 

PROPIEDADES DEL A V E S T R U Z . 

Cualquiera que sea la diferencia que los profe­
sores de anatomía comparativa hallen entre el aves­
truz de África y el de Am(írica, lo cierto es, que 
uno y otro poseen igualmente las mismas propieda­
des j por lo que cuanto diremos aquí, por lo obser­
vado en una especie que nos ha sido muy familiar, 
deberá también entenderse con respecto á la otra 
que conocemod solo por vagas relaciones. 

Muchos aseguran que el avestruz es connubial, 
C!*to es, que el macho no tiene mas de una hembra; 
y otros afirman que hay entre ellos poligamia. Es­
to se prueiía por el gran número de huevos que se 
hallan en una nidada, y por la diferencia en el ta­
maño, los (¡ue no podrian ser todos de una hembra. 
Los naturalistas varían muclio en el número de 
huevos que hay eu la incubación, lo que, sin duda, 
depende de circunstancias; pero no es creíble que 
lleguen al número de cincuenta, sesenta, y aun 
hasta ochenta <|ne suelen mencionar algunos escri­
tores. Nosotros hemos buscado espresamente ni~ 
tíos de avestrnces en el interior de laa Pampas de 
Buenos Ayres, y hemos hallado mas de cincuenta 
nidadas en el proceso de la incubación, y podemos 
asegurar que el mayor número fue de veinte y siete, 
siendo mas usual de diez y seis á veinte. Esto mis-
•^0 lo liemos coufirmado con los poUuelos, que 
siguen á la madre. Es verdad, que algunas veces 
8*; encuentra un avestruz con ciento y mas pollue-
los, pero son de cinco ó seis edades diferentes ,• y 

transa, según investigamos en aquel tiempo, es, 
1'ie los poUuelos de una madre, cuando se cncuen-
r^n con otros, se juntan y no se separan ; las ina-
"•es silvan para llamarlos, pero todos siguen á una; 

otra llena de celos riñe con la primera, y la que 
^^ncc sale triunfante con laa dos crias, hasta 

nmontar la prole en otro combate ó perderla 
toda. 

también se dice que el macho es t i que empolla 
j o la hembra, y ciertamente que parece anomalía 
•̂ 1 la naturaleza, que la hembra del avestruz está 
P ivada (le filogenitura; propcnsidad mas mani-
T w ^'^ hembras ovíparas que en las vivfperag. 

c ttillant, por otra parte, asegura haber espiado 
por todo un día un nido de avestruz, empollando 

cuatro hembras altcrnativamenlc; esto parece igual­
mente estraño, porque ¿cual de ellas había de to­
mar la cria, la única recompeufa del trabajo de la 
incubación f fatiga que ocupa al avestruz seis se­
manas? Otra particularidad en el avestruz es dejar 
aparte algunos huevos para romperlos, al salir los 
polluelos, y alimentar á loa reciennacidos. Unos 
dicen, que dejan sin empollar «na tercera parte con 
este fin, y otros que «no solo; nosotros pensamos 
que esto filtimo es la verdad, no habiendo visto ja­
más mas de uno, y rara vez doa fuera del nido. 
Quebrados estos por la madre ó por el padre, algún 
tiempo antes de salir los chicuelos ile la cascara, 
hallan pronta una gran cantidad de guzanos que es 
su primer alimento. 

El avestruz no es particular en su alimento, co­
miendo de todo y repugnándole nada para llenar su 
inmenso buche : yerl)a3, frutas, semillas, huesna, 
insectos, piedras, balas de plomo, y hasta hierro 
traga con la misma indiferencia; lo que prueba 
estar privado de gusto. Tamhicn debemos supo­
nerle privado de olfato, puesto (|ue el olor ponzo­
ñoso del cobre, que ningún animal puede sufrir, no 
le detiene en tragarlo ; y aunque es verdad que no 
dijiere metales, ain embargo, los corroe á punto de 
gastarles el filo y punta. Su voracidad es insacia­
ble ; algunas veces los hemos visto tragar duraznos 
enteros, en tanta cantidad, que iioa parecía como 
imposible que su buche pudiera ensancharse tanto ; 
y en otra ocasión, habiendo matado uno en tiempo 
de langosta, hallamos el buche lleno de estos insec­
tos, que formaban una bola dura, y grande como un 
nielon de buen tamaño. 

Se cogen los avestruces en las pampas de Buenoa 
Ayres del modo siguiente. Se funden tres balas de 
plomo de una á dos onzas cada una, y se envuelven 
luego en un circulo de cuero delgado y remojado } 
si al tiempo de fundirlas se pone en el molde uu 
alambre grueso y doblado, como el ojo 6 anca de 
uu botón, será mucho mejor. A cada una de laa 
tres balas se le ata un hilo grueso, de una vara de 
largo, y luego se aseguran los tres hilos por las 
puntas. Un gaucho, montado á caballo, sale al 
campo, y en viendo á un avestruz corre hacia <51, 
llevando una bala eu la mano derecha, y revolvién­
dola en círculo sobre la cabeza, la arroja al avestruz 
á una distancia proporcionada, y si tocan á las patas 
del animal estas quedarán envueltas en las balas, y 
el animal tendido en el suelo sin la^rtimarse. Las 
plumas del avestruz de Amírica pueden hacer un 
ramo de comercio, aunque por su color pardo no 
sean estimables como adorno. Se hacen con ellas 
los mejores quitasoles por su lijereza, flexibilidad 
y frescura de sombra, y se aplican á otros usos 
domésticoa; pero el uso mas apreciable es, el ca-
ñoncillo largo y delgado que se saca arrancándole 
la parte plumosa de los lados. Estos toman colorea 
permanentes con todos los tintes, y por su flexibili­
dad y lustre son eccelentes para tejer látigos, canas­
tillas, y otros varios ornamentos que la moda suge­
riría. No hay duda eti que si se trajeran á Europa, 
se hallarían muy útiles, y formarían un ramo de 
csportaciou muy bcneficial á los que habitan eu 
aquellos inmensos llanos. 
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F Á B U L A D E Y R I A R T E . 

La ardilla y el Caballo. 

Mirando estaba una Ardilla 
A un /generoso Alazán, 
Que dócil á espuela y rienda 
Se adestraba en íjalopar. 

Viéndole hacer movimientos 
Tan veloces y á compás. 
De aquesta suerte le dijo 
Con muy poca cortedad: 

Seüor uño, 
De ese lirio. 
Ligereza 
Y destreza 
No me espanto. 
Que otro tanto 

Suelo hacer, y acaso mas. 

Yo soy viva, 
Soy activa; 
iMe meneo, 
Ríe paseo; 
Yo trabajo, 
Snbo y bajo. 

No me estoy quieta jamás. 
El paso detieae entonces 

El buen potro, y nu:y formal 
En los términos siguientes 
Respuesta <\. la Ardilla da : 

Tantas idas 
Y venidas. 
Tantas vueltas 

Y revueltas, 
(Quiero, amiga, 
Que me diga) 

; Son de alguna utilidad f 
Yo me afuiío, 
JVIas no en vano. 
Sé mi oficio; 
Y en servicio 
De mi dueño 
Tengo empeño 

D e lucir mi babüidad. 
Con que algunos escritores 
Ardillas también seríln, 
Si en obras frivolas gastan 
Todo el calor natural. 

EL LABERINTO DE E G l F r O . 

HBRODÓTO describe el laberinto de Egipto, y nos 
asegura (¡ue aquella obra era una curiosidad mas 
maravillosa que las pirámides. El laberinto es­
taba edificado junto íi Arsinal, ciudad situada un 
poco mas allá del lago Mosris. Era un cuadro, 
cada úngulo de 2G0 varas Castellanas, fabricado 
todo de piedra muy hermosa, cuya escultura y 
ornamentos no tenían igual en aquellos tiempos. 
Pasando la muralla esterior, se descubria un edi­
ficio todo rodeado de arcos sostenidos por cuatro­
cientas colunas de marmol. Parece (|uc el edi­
ficio estaba destinado para un panteón, ó templo 

universal de todas las divinidades, Iv las qnc los 
Egipcios tributaban adoración. Era también el 
lugar donde se juntalian todos los magistrados 
de la nación, formando una especie de asamblea 
general. 

El edificio contenía doce salones abovedados, 
con seis puertas al norte, y seis al sur. Herodoto 
dice, que cu el todo liabia tres mil cámaras, mil 
y quinientas arriba las que él vio, y otras mil y 
quinientas debajo del piso cuya entrada no le fue 
permitida. Pero lo *que el examinó dice que 
eccedia á cuanto habia visto hecho antes por las 
manos del hombre, con tantas entradas y sali­
das, cruzándose unas con otras en tanta confusión, 
que era imposible hallar uno su camino hacia 
dentro ni salir á fuera sin la guia de un práctico. 
Este es el origen de la palabra laberinto, aplicada 
en tiempos modernos íl las calles y encruc¡ja<las 
confusas de los jardines. 

DELACIÓN DE JUICIO LEGAL. 

U N A viuda llamada Juvenalis se presentó al empe­
rador Romano Teodorico quejándose, de que un 
pleito del que <lcptíndia todo su bienestar habia sido 
detenido en el tribunal por mas de tres años, cuan­
do en pocos dias podria haber sido juzgado. In­
formado el monarca de quienes eran los jueces, lea 
mandó juzgasen la causa de aquella muger con toda 
brevedad posible, y en dos dias fue terminada á 
favor de la querellante. Teodorico mandó entonces 
á los jueces venir íí su presencia, y les preguntó 
cómo hablan podido juzgar en dos dias una causa 
que habia estado en sus manos por tres afios. " L a 
recomendación de V. M. ha podido todo," fue la 
respuesta. " < Cómo," dijo el monarca, " cuando 
yo señalé á vosotros para administrar la justicia en 
mi nombre, no era una recomendación tnia para 
atender á las cansas de mis vasallos t Vosotros 
merecéis la muerte por haber postergado por tres 
años la causa de una pobre viuda (¡ue podias decidir 
en dos dias " Y luego firmó la orden para que los 
degollasen. 

No fies ni porfíes, no apuestes ni prestes, y vivirás 
con sosiego entre las gentes. 

Cuando te hace fiesta el que no te la solia hacer, 
ó te quiere engañar ó té'ha menester. 

Hablar sin pensar es tirar sin apuntar. 
Huerta sin agua, casa-sin tejado, muger sin amor, 

y marido descuidado, son cuatro cosas ([ue lleve el 
diablo. 

Humo, gotera y muger gritadera echan al hombre 
de su casa afuera. 

Necios y porfiados hacen ricos á los letrados. 
En la boca del discreto lo público es secreto. 
Al que mira al suelo no fies tu dinero. 
No sirvas á (¡uien sirvió, ni pidas á quien pidió. 
Quien quiera vivir sano, coma poco y cene te»i-

prano. 
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GRAN CAMINO MILITAR «OIÍRlí EL MONTE SIMPLÓN. 

VI.STA DL LA CA.SC.IUA Y (ÍALEIUA UK SIIALBliT. 

L A vanidad de los Efí'ipcios, el orgullo de I03 Asi­
rlos, y ta ambición de los Romanos, sugirieron las 
Kieas, facilitaron los nicíüos, y consiíjnieron la egc-
cui-iou de a<|uellos estupendos ediñcios que obtu­
vieron el nombre de maravillas del mundo, corres­
pondiendo editas inmensas fábricas al carácter de las 
naciones (|ue las erijieron. Los vanos Faraones 
ocnparon por sijílos enteros los brazos de sus súb-

' os en cortar, conducir, y amontonar aquellas 
enormes pilas llamadas pirámides, sin objeto alfíuno 

*" "tiiidad pi'iliHca, y solo para satisfacer su estulta 
vanidad. La soberliia (le los Nabncoa aifoló todos 

a recursos del vasto imperio de Asiría en la fun-
iieion de su Babilonia, sus murallas, puertas y jar-
'¡lea artificiales, solo para ostentar su poder sobre 
' unes de esclavos los mas abyectos. La ambi-
" de los grandes coufiuistadores del mundo les 

• ^ enjir anfiteatros en Roíiia para divertirse con 
J '!* a de espectáculos sangrientos, mientras tenían 
' s plebeyos dependientes díí una ración de triífo 

'nantencrse; y si construyeron caminos mili-
I nr todos sus dominios, fue solo para mantener 

m^^^'^ ^^'^ ̂ '^^^'^'^ dependientes, ¿fin de iiue se cnri-
etieran ios rapaces Patricios entre (|UÍcncs estaba 
^ '̂̂ '"lo el uiando de las provincias. 

" *"í'"pos modernos ballamus también pruebas 
«e esta vanidwl - • . 
diíer '"iníiue revestidas con un manto de 

i-eliXi í''"'^'^"* ^" *̂ '̂ '̂ ^̂ "' '* "'^' *=" '̂̂ '"'"'̂  
sacrifK." '•' '""^'"^ " '""^'^"^ ''^ nuestros monuicus 
niient ' """*=»«03 tesoros con pretextos rcl¡;íiii.sos. 

sus subditos. ¡ Qu í faluidad tan deplorable 1 Pre­
tender complacer al Criador, mientras que empo­
brecen y dejan sufrir, si no perecer, á sus criaturas-
Felipe I I dísipt') mudios millones en edificar el Es­
corial, un monasterio, sin atender al deseo de la 
nación que pedia la construcción de loa canales, ya 
nivelados, ó la formación de caminos ya delineados, 
para evitar las hambres devastadoras por nu'dio de 
la comunicación y fácil trasporte de víveres. Esle 
mal ejemplo de los reyes fue seguido por los sub­
ditos, los que pensaban nins acceplahle á Dios fun­
dar un convento para el asilo de una docena de 
frailes, que edificar un acueducto para facilitar 
agua saludable á millares de sus prójimos y com­
patriotas ; 6 un monasterio para una docena de 
monjas, en lugar de un asilo para las ancianai y 
viudas desvalidas de todo nn partido. Hay cierta­
mente una estraña anomalía cii el carácter generoso 
de aquellos liberales bienhechores ; no bailándose, 
entre tantos millones donados á los eclesiásticos, 
apenas uno solo para beneficio del púljlico, paja el 
alivio de los pobres, 6 para la prosperidad de su 
nación, i cccepcion de algunos hospitales, casi 
todos cerrados por no estar suficientemente dotados. 
Estas observaciones, debemos confesar, son tam-' 
bicn aplicables íl las domas naciones de Europa y «e 
la América meridional. 

Pero contraycudunos al asunto de este artículo, 
hablaremos de la obra mas magnífica de su especie 
que la ambición de ttn bonibrc ha liccbo ejecutar 
en nueítios dias. líonaparlc deseaba puiier ornzar 

.2 S 

.'•y 
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los Alpes con lili ejercito poiltíroso para mantener 
subj'Uffada !a Italia, parcciendole no poder estaMecer 
su tiranía cltra ni ultra aquella barrera insujierable 
que la naturaleza habla interpuesto en los confines 
lie Francia y la Lombardía. Su ambición did im­
pulso A su enerfíía, y valiéndose de todos sus re­
cursos, mantuvo trabajando treinta /mil homlires 
por cinco años, hasta lograr triunfar de la natura­
leza, y producir un milagro del arte sin par en la 
construcción de caminos antiguos ni modernos. La 
mayor dificultad era superar el obstátrulo que pre­
sentaba el monte Simplón con sus alturas adyacen­
tes de once d doce mil pies de elevación. Aniígua-
incnte había un camino que atravesaba aquella ca­
dena de montañas, pero era intransitable para 
carruages, y aun dificultoso para bestias de carga, y 
este inconveniente no se podía remediar sino con 
un nuevo camino de mayor circuito, y que evítase 
trabajosas subidas y bajadas peligrosas. Una des­
cripción prolija de cata obra i)rodig¡o3a ocuparía un 
tomo, y los ingenieros, íi quienes inlcresaria mas, 
requerirían muchas lííminas de ilustración (pie no 
está en nuestro poder facilitar; por tanto, nos ceñi­
remos íl dar BUS dimensiones, ideas do algunas de 
sus vistas, con la galería y eusrada llamada Shalbet, 
representada en el grabado á la vuelta. 

Este gran camino principia en un lugar llamado 
Glys, junto á Breig íi la parte de Francia, y termina 
en Domo d'Ossola á la parte de Italia, siendo toda 
su ostensión de catorce & iinince leguas legales de 
España, y su ancho de diez i doce varas, con para­
petos todo A lo largo por el lado del precipicio; 
todo el camino se atraviesa en once horas, mudando 
caballos una vez, ó en quince horas parando á des­
cansar. No hay mas peligro que en la primavera, 
cuando suelen precipitarse témpanos rt masas enor­
mes de nieve de la cumbre de los monteü. Pur esta 
causa, y loa montones de tierra y piedras que arras­
tran las lluvias desde las faldas altas, se necesita un 
costo anual de 100,000 á 150,000 pesos para mante­
nerle en reparo ; las ventajas, sin embargo, repagan 
bien este gasto, facilitando el comercio con el cen­
tro do la Lomhardía, del mismo modo que el monte 
Ceñís con el Piamonte. La escena es tan tremenda 
como vanada, pasando el camino por no menos de 
seis galerías y pasages cortados á pico sobre las 
rocas. El punto mas alto del camino está á mas de 
tí.OOO pies de elevación, y la cumbre de la mon­
taña se eleva de 5,000 & 6,000 pies sobre aquella 
altui'a. 

Un viagero moderno describe parte de este ca­
mino del modo siguiente: — " Casi á cada paso, 
algún nuevo objeto eccita nuestra admiración por 
su hermosura 6 sublimidad. La primeria galería, 
llamada Shalhct, se presenta desde luego á la víala : 
au largor es de 110 pies, y su situación es muy sin­
gular. Desde ui\ lado se ve el lugar Crieg, la villa 
de Naters, el ílrtdano y los risueños prados que le 
rodean. La vista pintoresca de esta galería se hace 
mas interesante" por la cascada que liay á poca dis­
tancia de ella. Dejado este parage, y al lado 
opuesto del valle del Saltine, se descubre el ventis­
quero del Simplón, y el camino antiguo serpentean­
do al lado del rio hasta la basa de] monte Simplón, 

junto al cual, y 6. corta distancia del r io, eatáu 
las casas de abrigo y descanso llamadas Taver-
nettes. 

" Mientras se va nno retirando de la galería, la 
vista se fija en el Rosbodcn, cuyo brillante aspecto 
y aislada cumbre se remonta sobre las nubes, mien­
tras (¡ue los ríos Tavernettes y Saltine se precipitan 
en el abismo del %'allc con una reverberación tumul­
tuosa. Los lados de las quebradas y tajos profun­
dos están cubiertos en parte con pino-s muy viejos, y 
entre ellos se ven algunas rocas grandes, centenares 
de pies sobre el camino, y amenazando destrucción 
3Í movidas por su propio peso van á precipitarse al 
valle. El parapeto al lado del camino estaba que­
brado en algunas partes, y para lograr mejor vista 
de la escena paüé al otro lado. La magnífica y tre­
menda perspectiva que se presenta á mis ojos me 
sobrecojió el corazón, un sentimiento de deleite 
mezclado con temor se apoderó de mis sentidos ; al 
instante me retiré para apoyarme sobre el parapeto ; 
cerré mis ojos, y ni la certeza de mi seguridad pu­
do, por algunos minutos, calmar las palpitaciones 
de mi porazon. 

" O t r o objeto (jue llama la atención es la galería 
del ventisquero, llamada asi por las masas de hielo 
y nieve suspendidas en lo a l t o ; tiene 143 pies de 
largo. El camino, entre esta galería y la de Shal­
bet, es estreiuamente peligroso durante la prima­
vera y el otoño, porque es muy frecuente la caída 
de témpanos de nieve, tierra y pedazos de roca, 
por cuyo accidente suelen perecer muchos via­
jeros ." 

EL PORTERO BURLADO, 

U N lacayo en casa de un Grande en Madrid, vol­
viendo á casa mucho después de media noche, no le 
quiso abrir la puerta el portero Suizo, por haber 
pasado la hora en que el amo había mandado ce­
rrarla todas las noches. Viendo el lacayo que todos 
sus ruegos eran inútiles para obtener entrada, metió 
por debajo de la puerta una moneda de medio peso, 
y ablandado el Suizo con este memorial le abrió la 
puerta. Entrado el criado, finjió que se habia de­
jado la bolsa en el umbral, y suplicó al Suizo se la 
buscara mientras se limpiaba los zapatos en la es­
tera. El portero consintió, y mientras que nndalia 
tentando el umbral en busca de la bolsa, cerró el 
lacayo bonitamente la puerta, lo (|ue sentido por el 
Suizo, dijo (juc le abriera, y que no podia hallar la 
bolsa, pero el otro respondió que el amo habia man­
dado no abrir la puerta tan tarde. ¿ Cómo, replicó 
el .Suizo, no te abrí yo en este instante ? Si, respon­
dió el lacayo, después que te hice un presente j 
ya sabes el precio de la entrada. No (¡ueriendo 
el Suizo pasar una noche de invierno en la callCí 
tomó el recurso de meter por debajo de la puerta 
el medio peso que habia recibido, el lacayo Î í 
agarró, abrió la puerta, y se fué luego á dormir á su 
cuarto ricndoite del mercenario Suiso. 
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IiVGLATERRA Y SU CARBÓN D E PIEDRA. 

S I conaideramos atentamente las inclinaciones y 
operaciones del horníire, hallareinos que su con­
tento y la estimación que hace de los objetos no 
tiene otra refala que la apariencia 6 mérito estcrior, 
tanto en lo físico como en lo mora l : ricos vestidos 
y costosos cquipa/j-es son el olijeto de la ainhícion 
del hombre del muniio; mesas opíparas en que 
abunden las viandas mas estrañas y mas artificiosa­
mente condifnentadas, vinos de paires remotos, sin 
saber como están compuestos, y cordiales conoci­
damente ponzoñoijos son costosamente procurados ; 
lechos y sillas de reposo, en que sepultado el cuerpo 
entre plumas no puede dejar de contraer enferme­
dades, es el acine del lujo j la hermosura de la per­
sona, aunque privada de toda calidad que pudiera 
hacerla amable, es considerada la suerte mas feliz 
en la lotería del amor ; y los modales refinados de 
un aventurero, aunque falto de principios y sin pro­
bidad, le adquieren el lugar mas distinguido en la 
sociedad. Esto es ciertamente juzgar solo por apa­
riencia, porque el paño re;,nilar da el mayor abrigo, 
el paseo es el mejor ejercicio, la vianda síjnplc y la 
bebida pura son mas saludables, el sueño tranquilo 
vigoriza mas, la virtud y fidelidad procuran la com­
pañía mas feliz, y la honradez y amistad son el fun­
damento siíiido de la sociedad. El asunto de este 
artículo nos facilitará otra prueba aun mas sorpren­
dente de la sinrazón de juzgar solu por la apariencia. 
Los metales llaniíidos preciosos por su brillantez, 
han sido cu lodo tiempo el ídolo dé los hombres, 
los (¡ue nu han perdonado fatigas para poseerlos, y 
por cuya adquisición no hay crimen que no se haya 
cometido; pero la esperiencia estii mostrando en 
Inglaterra, que el carbón mineral, poco agradable á 
la vista, y aun asqueroso al tacto, es mas útil íi la 
nación (¡ue toda la plata de Méjico, Quito y Perú, y 
uiaa apreciable que todo el oro de Chile, lírasii y 
lopayan, como mostraremoí aipií hasta la eviden­
cia. Pero antes de entrar en nuestras calcula-
*-'iones, daremos una breve idea de la eotiiposicion, 
situación geolúgíca, laborío de minjis de carbón en 
l'iglaierra, su estado y producto actual, con su 
prospecto futuro. 

COWPOSICID.V DEI/ (JAR»ON ARTIFICIAL, 

Las escasez de palabras simples (¡ue se nota en 
•'̂ sî  todas las lenguas para espresar sustancias de 

' '^'"'t!i naturaleza, es cansa de valerse de palabras 
^"'"puestas, fastidiosas en la frecuente repetición, 

oscuras si ge omite la voz distintiva que la indivi-
iiHliza. Estas dificultades podrían fácilmente evi-

se adoptando voces nuevas, siempre que sea 
"Pcesario, sin atender íi la fatua presunción de rl-
1 eza dt; mm lengua, para no tomar palabras pres-

s (le otra, ó á la frivola escusa de que no han'' 
usadas por nuestros antepasados. La voz ciir-

j ) " '^" Español implica el artificial hecho de leña. 
^remos alguna noticia química del carbón de leña, 

. '^^pi'es nos serviremos de esta simple voz en la 
'"«tona del carbón mineral. 

' """ 'o h sustancia vegetal llega á encenderle 

perfectamente, y luego se apaga en este estallo, 
antes de convertirüc en ceniza, el residuo se Huma 
carbón. El modo mas común de hacer carbón, es 
amontonar los trozos de madera en una forma pira­
midal, cubriéndolo luego con tierra, y dejando su­
ficiente número de agujeros abiertos para que el 
aire promueva la combustión, los cuales se cierran 
luego que la madera está toda encendida. Los zo-
(¡uetes no han de tener mas de seis á siete pulgadas 
en diámetro, y de vara á vara y media de largo, y 
se amontonan sin rajarlos, ponicnrlolus de punta. 
Después se cubre con una capa de heno i'i otra 
yerba seca, se rocía la pila con agua, y luego se 
cubre con tierra hasta cinco ó seis pulgadas de 
grueso. La madera se ha de quemar en el mismo 
año en que se corta. Este es el modo de hacer el 
carbón en los montes de la Rochela de Francia, que 
es el mejor hecho en Europa. El mijor carbón 
para pólvora se hace quemando la madera en cilin. 
dros de hierro, y cerrándolos luego que acaba de 
volar la última porción del vinagre pirolígnosü y 
brea que contiene la leña, para evitar la reabsorcíoa 
de los vapores crudos. 

La composición del carbón de leña, scgnu vana.3 
observaciones de M. Mushet, ¿e muestra por los 
resultados siguientes de una libra de cada madera 
reducida en 100 partes. 

Partes en 100. 

Miulurn. 

Roble 

Pino del norte . 

Sicómoro 

Olmo 

Mnlcrln volátil. 

76.f3.95 
SI.2ÍÍ0 
80.717 
80.-1-11 
73.528 
79.020 
78.092 
79.104 
79.C55 
78.521 
79.331 
72,(i'lÓÍ 
80.371 
76.304 

Cnrbon. 

22.682 
1 7.9/2 
17.491 
19,204 
25.492 
19.734 
19.918 
19.941 
19.754 
20.663 
19,901 
26.857 
18.497 
23.280 

Ccuisis. 

0.423 
0.768 
L792 
0.355 
0.980 
l.OfíG 
1.162 
0.955 
0.761 
0.816 
0.7(ÍS 
0.500 
1.132 
0.416 

Estos son los análisis mas exactos que se han 
hecho de varias especies de carbón de leña. 

HiSToniA DEL CARBÓN BIIXERAL. 

Inglaterra es, sin duda, la primera nación cu 
Europa que ha hecho uso de este apreciable mineral, 
pero cuándo y cúmo fue descu¡)Íerto no ei fácil 
averiguar. Los lejicógrafos Ingleses pretenden ipic 
la palabra conl, es de orig^en Briliínieo, lo que prue­
ba que el carbón era conocido antes de la invasión 
délos Sajones en el sigilo v i , pero su uso deliería ser 
muy raro, no hallándose nf)ticia alguna pública so­
bre el carbón, durante la Hcptarquía ni de.-pues, 
hasta en el reinado de Honrique III á mediados del 
siglo xiir . La abundancia de bosques daba sufi­
ciente leña y carbón para todas las necesidades de 
la población, por lo que no había incitamento para 
cavar la tierra y laborear minas. Es muy probable, 
que el primer carbón fue descubierto mezclado cu 
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liis rajiiis ik gu'jo mas cercanas ií la superficie de 
ln tierra, y este K^̂ ne raimen te es de una calidad 
iiifi-rior. 

OniOBíí DEL CAUBON M I N E R A L . 

Ka uiin opinión casi general, que las capas de 
carbón tienen un orifícn vcfíctal, que se comiioncn 
de madera trasforinada, esto es, que cada lecho es 
un Iiü3<iuc convertido en carbón. La nizfjn prin­
cipal de los ipic opinan así es el hallarse algunas 
especies de plantas, y aun trozos de íírboles, en los 
lechos <lc este mineral. Ksta razón nos parece de 
muy poco peso, porque las plantas allí halladas, las 
que sun casi invariablemente de diversas especies de 
helécho, conservan su apariencia, sin haber sufrido 
trusforinacion carbónica; y en cuanto íí los pocos 
trozos de íirbolcs, 6 alifun otro tronco que se ha 
descubierto íi grandes profundidades de la tierra, se 
han hallado constantemente petrilicados, y aunque 
la corteza en algunas oc<i£Íoncs ha mostrado apa­
riencia de carbón, todo el interior rst:'i comuninente 
convertido en sílice, con algún cristal de roca er. sus 
cabidades ; pero jumíís se ba hallado v\\ mina alguna 
de carbón un trozo de cuerpo vegetal realmente car-
honificado, ni en proceso de carbonificacinii. 

l 'or otra parte. Kn la parte meridional de Gales, 
las minas, llamadas por los Ingleses campos de cnr-
hon, ocupan una superficie, según los testimonios 
dados en la coniision de la Cámara de loa Pavés en 
IS30, de 1,200 millas Inglesas cuadradas, igiuil á 
•4()0 leguas legales de España cuadradas, en las que 
hay 23 lechos de carbón, separador por mas de cien 
lechos de otras «liferentes sustancias minerales; 
í ci'uno es posible suponer que 23 cataclismos, (í 
terremotos, ú ambas causas combinadas hayan se­
pultado en las entrañas de la tierra, nada menos de 
23 veces, superficies llenas de hosfiiies ? Aun mas, 
los 23 lechos de las minas de fíales tienen en un 
promedio una espesura de !)5 pies Ingleses, (í cerca 
de 35 varas Castellanas. Toda la materia vegetal 
que pudiera sustentar la superficie de Inglaterra y 
IÍSCOCÍP, no bastaría para formar el espeso lecho de 
carlion que hay en uu solo rincón ríe Gales. Por 
úl t imo; en la célebre inína Cruft Pie, en Wbite-
haven, ha sido necesario atravesar mas de 11 / estratos 
de diferentes miuerales hasta hallar íi la profundi­
dad de 300 varas un lecho de carbón de cuatro 
varas de grueso, que hu sido ya trabajado por mas 
de mil varas debajo de la mar, siendo imposible 
atribuir la formación de tan enorme masa de car­
bón 11 su conespondieiitc superficie de materia ve­
getal, ni concebir su igual hundimiento íí tal pro­
fundidad, ni iu congregación en tal lugar. 

CoMrosicioN DEL CARBÓN MINERAII. 

El carbón es una siislanciu compuesta de betún, 
y de materia terrosa mezclada á una cantidad con­
siderable de una sustancia carbonacea ; y su cuali­
dad depende de la proporción en (piu estos ingre­
dientes están combinados. La parte que llamamos 
sustancia carl)onacca, ca el carüono de los químicos, 
y e¿ta parte monta en las varias especies de carbón, 
de sesenta á belciilii cu ciento. La gravedad espe­

cífica del carbón, en un promedio, es 1.250. El 
carbono es un cuerpo simple elemental, pero el 
betún, que es el otro ingrediente prinoípal, es una 
sustancia compuesta, dando una gran cantidad de 
gas hidrógeno, 6 aire inflamable ¡ y también gas 
oxígeno. Cuando se enciende el carbón á un grado 
considerable en vasijas de hierro cerradas, exhala 
todo el gas hidrógeno 'y carbono que contiene, el 
cual recojido y purificado da una luz clara, fija y 
hermosa, en su combustión lenta, por i)e(iueños 
agujeros; y este es el alumbrado usado ahora en 
Inglaterra para fábricas, tiendas, teatros y calles; 
la cantidad de este gas está en proporción con la 
cantidad de betún que hay en el carbón. Quien 
quisiere ob-servar la Itillumabilidud de este gas, pon­
ga carbón (de piedra) molido en una pipa de 
tabaco, y la tapará bien con barro. Puesta la ca­
beza de la pipa entre carbón encendido, ó ascuas, 
observará cuando sale el humo por el agugcrito de 
la pipa, y poniendo una luz junto al bunio este se 
encenderá inmediatamente, y continuará ardiendo 
con una llama linda hasta que se constnna el betún 
y carbono, contenido en el carbón con (¡ue se ha 
llenado la pipa. Esta Ca la cxhíhieion mas simple 
del gas. 

SITUACIÓN ÜÜOLÓOICA DI:L CARIIOX. 

El conocimiento de las indicaciones y apariencias 
csteriores de las minas de carl)on, debe ser un asunto 
de importancia en aquellos paires, en (jue la necesi­
dad obligue á buscar este combustible tan útil. Las 
capas de varios fósiles que acompañan al carbón, 
se muestran en las superficies sólidas del globo, y 
por ellas se acierta frecuntcmente á hallar ricos de­
pósitos de Cite mineral. 

El primer repositorio de carbón son los aluviones, 
acompañados de greda, arena y guijo. Estos lechos 
están sujetos á elevacionea y depresiones repentinas, 
y el carbón (pie se halla en ellos es leñoso, pardo y 
algunas voces betuminoso. Esta especie de carbón 
es común en varias partes del mundo. La segunda 
especie de lechos (¡ue producen carbón se hallan cu 
las rocas trapas ó terreno basáltico; y en esta es­
pecie no se halla impresión alguna de animales ni de 
vegetales. Minas de esta especie se hallan frtcuen-

: teniente en el interior de Rusia, Bohemia, Francia, 
\ y al presente se trabaja en la costa de Asturias, y 

en las orillas del Guadalquivir, España. La tcrceni 
especie es la mas importante de todas, siendo el 

; carbón de mejor calidad, las minas mas fáciles de 
trabajar, y el producto mucho mas abundante; las 

1 minas de Inglaterra pertenecen á esta clase. Las 
capas que cubren esta especie de carbón son greda 
endurecida, piedra arenisca, pórfido blando, arcilla 
herrumbrosa, marga, y piedra caliza secundaria. 

Las mejores miiuis suelen descubrirse á la vista, 
por algunas rayas negras (¡ue se estienden á lo largu 
del suelo. Estas rayas están acompañadas por otras 
señales, como pequeños granos negros muy relucien­
tes ; y los mineros siguen la raya, cavando con una 
azada hacía el tason que forma el lecho del carbón Í 
pero con mucho cuidado para no perder la linca 
indicativa, la cual suelo inclinarse hacía aliaj" 1"*"̂  
treinta ó mas varau. Ebla¿ in<Ueacione5 se aunien-
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til» ni paso (jiie los iudaijaclores se acercan al l echo ; 
y los granulos negros ae [ireseiitau con mas frecuen­
cia encamados cu una especie de hollín mojado. 
Con estas señales hay probabilidad de llegar pronto 
a l a Iiúveda ó techo que cubre el carbón. Luego 
que está conocida la exacta inclinación del lecho 
por el Clinómetro, ó un cuadrante, se procede A 
cortar los tiros. 

La forma {general de los grandes lechos de carbón, 
son seinicircnlares como representaría el segmento 
de nn tazón grande, teniendo una declinación al 
horizonte como de 1 A 6, hasta 1 A 20. Casi nunca 
se halla vertical, y rara vez perfectamente horizon­
tal. Las dislocaciones de las capas, ocasionadas 
por terremotos, alteran mas ó menos la forma del 
tazón. 

Pero todas estas íiidicacioucs serán de poca in­
formación á aqnellos (pie no tienen algún conoci­
miento de Geología. Un juicio verdadero de la 
calidad del lecho de carlion no puede formarse, en 
caso alguno, hasta no hallarlo bajo minerales sólidos 
que lo cubran con un pavimento. En los países 
abundantes cu carbón pueden descubrirse las indi­
caciones de lechos considerables, cuando se cavan 
fosos ul rededor de las heredades; y aun el arado 
empleado en la agricultura ha descubierto minas de 
carbón. Ahora puede usarse con mucho acierto 
el taladro ó barreno, inventado últimamente en 
Inglaterra, para averiguar los minerales á la pro­
fundidad de mas de cien varas, ó para abrir fuentes 
])ermauentes, examinando la sustancia coTitenida en 
la barrena cuando se saca para limpiarla. Ahora que 
la esperiencia ha mostrado el manantial de verda­
dera riípieza en que puede convertirse el carbón, 
para las fábricas y luivcgacion por vapor, no se dará 
Una empresa mas digna del Gobierno Conslitucional 
de España, que la formación de compañías de barre­
neros, según el plan de Mr. Mac Ríely, para exa­
minar eí terreno á lus orillas del Guadalquivir, 
donde ya consta <)uc existe este aprcciable mineral, 
en laa orilhis del Ebro. ó en las costas de Vizcaya y 
Asturias, donde no se duda de su existencia. Cien 
" " I pesos gastados eu estas investigaciones físicas, 
ucscuhririan minas de carbón suficientes para el 
aboreo de hig rmn minas de metales que abundan 

en la Peniiisulü, para la comunicación interior por 
uiedio de ferrocarriles y máquinas, para el comercio 

'us coatas y de todo el Mediterráneo por la nave-
Kut-'ion de vapor, de «jue hay ya empleados en las 
•-•ostas de Inglaterra nada menos de 400, y algo mas 
'^" los Estados Unidos de América. Facilite libe-

^uncnte el Gobierno este medio poderoso, y el 
'espíritu emprendedor animará á los Españoles. 

'̂ Oü.VULK CANTIDAD DE C A U B O N EN I N G L A T E I I R A . 

El aumento que el consumo de carbón ha tomado 
"'tunamente en Inglaterra con la aplicación del 
¡'por y del gag^ había producido aprehensiones de 
I e este mineral invalualile quedaría exhausto en 

o tres siglos. Para calmar esta aprehensión se 
"ombraron comisiones eu ambas Cámaras del Par-
1 "*^""* en 1880; resultando de los testimonios 

dados por los mas hábiles geologistas Ingleses, y los 
supermtendenws de minas, que laa 732 millas cua­

dradas di; lechos de carbón, todavía sin laborear cu 
solo los distritos de Durham y Northumbedand, 
podrían suplir el consumo actual de carbón por un 
periodo de 1/27 años ; y que los lechos de carbón 
80 la parte meridional de Gales, podrían proveer 
por s! solos todo el carbón necesario para dos mil 
años mas. Informada la comisión de que no falta­
ría carbón en Inglaterra por cuatro mil años, no 
juzgó necesario investigar el producto que pue­
den dar las otras minas de las provincias inte­
riores. 

RIQUEZA COMPAHATIVA DEL CAUDO-V DE IVOLATERBA 

CON LOS M E T A L E S PRECIOSOS DE A M E R I C A . 

Hace mas de ocho años que el Editor del Instruc­
tor, en sus observaciones sobre los proyectos iluso­
rios de las compañías, que la manía Inglesa de espe­
cular formó en aquel tiempo para laborear las mi­
nas del Sud de Amóríca, publicó uu estado del 
producto y real valor del oro y plata sacado de 
todas aquellas antiguas posesiones de España, coni. 
parado con el producto y valor real de las minas de 
carbón en Inglaterra, cuyo resultado fue, probar la 
mayor riqueza de estas últimas. El cálculo, hecho 
entonces, apareció hace pocos meses en varios dia­
rios Ingleses tomado de un papel Francís, y aunque 
fundado eu las informaciones adquiridas en aquel 
tiempo, podremos rehacerlo ahora con mayor exac­
titud, soI)re documentos oficíales y otros datos mo­
dernos y mas correctos, en cuanto permite la inves­
tigación de tales materias estadísticas. 

Las relaciones oficiales sobre el producto anual 
de carbón no comprchcnde mas de la cantidad cin-
Ijarcada para las costas del Reino Unido y la espor-
lacion para el estraugero, por estar sugeto á uu 
cierto derecho por tonelada, así pues nos valdremos 
de los testimonios dados por los peritos, y recibidos 
por la comisión eu ambas Cámaras del Parlameuto 
para este fin cu IS30. 

El consumo anual de carbón en los condados del 
norte ha sido calculado eu 4,000,(100 toneladas para 
una población de 4,500,000, y concediendo en la 
misma proporción para los otros condados de In­
glaterra y Gales, tendremos 13,500,000 toneladas. 
A esto debe añadirse 3,Ü00,C00 consumidos cu el 
laboreo de los metales. En Escocia donde abunda 
el carbón, y donde las fábricas Han tomado gran 
incremento, el consumo no puede ser menos de 
3,000,000, que es solo una tercera parte mas de lo 
que se consume en la ciudad y subíirbios de Lon­
dres. La Irlanda, aunque muy poblada, no tiene 
comparativamente fábricas de vapor, y la gente, 
pobre hace uso de la turba, el carbón Irlaudós sien­
do menudo y de mala calidad, asi pues uo pondre­
mos por aquella isla mas de 1,500,000, formando 
estas varias cantidades, sin el carbón esportado al 
estraugero, la suma de 21,000,000, y aunque el 
Compaiiiaii ío the Brilish Almanacli, J828, da la suma 
de 28,000,000 de toneladas sacadas anualmente de las 
uiinas de Inglaterra, haremos nuestros cálculos so­
bre la suma menor. 

La cantidad anual de platasacada de las minas de 
Méjico desde 1810 hasta 1826, según Mr. Ward, es 
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poco mas J e 10 mllloncg, y concediendo lo mismo 
(aunque dcraaaiado) por el resto de la America meri­
dional, tenemos 20,000,000. El periodo de la mayor 
])rosperidud de atjucllaa miiias fue desde l/íJü liasta 
1810, y el producto anual cu este periodo, estiniaílo 
por Humboldt, fue 43,500,000. Operemos sobre 
estas cantidades. 

Peses Fuertes. 

Producto anual de las minas de car­
bón en el Reino Unido de Ingla­
terra 21,000,000 de toneladas li 
14*. correspondiente á maa de 3 
pesos la tonelada 63,000,000 

Producto anual de oro y plata en 
todas las posesiones antiguas Es­
pañolas, incluyendo plata labrada 
y proporción de contrabando. 
Humboldt, tomo iii, pag. 31tí 43,500,000 

Diferencia á favor del carbón, aupo-
nicndo las minas de América en 
su mayor prosperidad 19,500,000 

Suponiendo su producto actual 43,000,000 

Este cálculo en retrospecto parecerá todavía mas 
sorprendente. Las minas de oro y plata de Amé­
rica principiaron í beneficiarse á mediados del siglo 
XVI, y todo cl producto sacado desde entonces, 
siguiendo las averiguaciones de IM. Humboldt, y 
confirmadas por Mr. Ward, podemos asegurar que 
hasta el presente año no eecede de 6,000,000,000; 
deliicüdoae deducir de esta cantidad 500,000,000 
que ha costado el azogue consumido en la amalga­
ma ; mientras que el producto de las minas de car­
bón en Inglaterra, durante los 34 años de este siglo, 
calculando cada año por solo la uiitad del producto 
actual, ecccde de 1,000,000,000 de pesos, sin sacri-
ñcio de otro mineral. 

Pero el prospecto futuro aun es mas asombroso, 
porque suponiendo la provisión de carbón contenida 
en las minas de la Gales meridional, y solo en los 
dos condados de Durbam y Nortliumberland, sufi­
ciente para 3,727 años del consumo actual, bailare­
mos que, á un precio igual al presente, su valor 
monta á 234,801,000,000 de pesos, producto que no 
darán jamás todas las minas de oro y plata hasta 
ahora conocidas en cl mundo. Algunos podrín 
llamar quiméricos estos cálculos, pero no son me­
nos posibles (jutí aquellos que hicimos en nuestros 
números anteriores sobre la fecundidad de las plan­
tas ; pareceríin hiperbólicos, pero no se liallanin 
contrarios ít la razón. Por esto hemos reducido los 
cálculos del carbón al precio que tiene á Ja boca 
de los pozos, y no al que pagan los consumidores, 
porque en este caso sería doble el resultado. 

Las ventajas del uso del carbón para Inglaterra 
son mayores que su valor como mineral, pues ha 
multiplicado el poder del hombre, haciéndole capaz 
de ejecutar cuanto puede combinar en su imagina­
ción. Con el poder del vapor han conseguido los 
Ingleses unir virtualmente pueblos muy distantes ; 
los ferrocarriles y máquinas han heclio desaparucer 
la distancia; y las palas girantes á los costados de 

los barcos han vencido á los vientos y corrientes. 
El ngua subterránea que inunda las minas mas pro­
fundas es arrojada arriba, en torrentes, para dejar 
desembarazado el trabajo, y la bien concertada ma­
quinaria ahorra los brazos de 400 millones de arte­
sanos que serian necesarios para producir las mer­
caderías faliricadaa anualmente en la Gran Bretaña. 
Las minas de carbón han fomentado la industria de 
los Ingleses y puesto en actividad toda la isla ; las 
minas de oro y plata de América han sofocado la 
industria de la Península y paralizado el espíritu de 
los Españoles y Surt Americanos. En fin, la Ingla­
terra, sin una sola mina de oro ó plata, después de 
haber reducido el poder colosal de la Francia con 
sus armas y sus tesoros, es actualmente la nación 
mas rica del mundo ; mientras que España, después 
de haber poseído por tres siglos casi todas las minas 
de oro y plata en América, está declarada insol­
vente por las Cortes actualmente reunidas en 
Madrid. 

ESTADÍSTICA, 

B A N C O DK INGLATERRA. 

Una breve noticia de este admirable establecimiento, 
el Paladión del crédito Inglés, el apoyo del vasto 
comercio de Inglaterra, y el alma de casi todas las 
transacciones pecuniarias de Europa, no dejará de 
ser agradable á nuestros lectores. Detallar los va­
rios resortes por los que iuSuye este Banco en loa 
fondos pCiblicos, en el capital del comercio, y en la 
seguridad del pago de los intereses de la inmensa 
deuda nacional, no nos es posilile hacer ; esta tarea 
requiere un vasto conocimiento económico político 
y un genio trascendental, que sería una vana pre­
sunción en nosotros pretender poseer. Por tanto, 
nos ceñiremos á dar aquí una noticia de su funda­
ción, primeras transactiones, y cl estado actual de 
sus fondos y responsabilidades al público, según las 
últimas relaciones oficiales presentadas al Parla­
mento Ingles : Las cantidades van reducidas á pesos 
fuertes de España. 

El Banco de Inglaterra, el centro de mayor cir­
culación de moneda en Europa, fue establecido en 
1690 con privilegio Real, según cl plan de Mr. Pat-
terson, eminente proyectista Escocés. Su capital 
original fue de 6,000,000 de pesos, y en 1693 fue 
prestado todo al gobierno, á 8 por ciento de interés, 
tíiendo el reinado de GuiUelmo III , la primera época 
de la deuda nacional; y bajo los auspicios del 
Banco, este monstruo de deuda ha crecido progre­
sivamente del siguiente modo. 

Pesos fiicrtei. 

6,000,000 
81,9/3.610 

2/0,726,015 
2tí0,46l,iy0 
642,918,175 

En 1693, era 
En 1702 
En 1714 
En 1727 : 
En 1775 
En 1793 1,196,750,740 
En 1817 4,241,412,385 
En l?33 . Deuda consolidada 3,770,502,745 

Sin ccnaolidar ... 136,390,000 
Total de la deuda actual... 3,906,892,745 
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El Banco está encargado por el Goliierno pn t i 
pago de intereses de esta deuda por trimestres, y 
por eate manejo recibe anualmente la cantidad de 
1,259,-180 pesos. 

Desde el primer establecimiento del Banco de 
Inglaterra, los iutereses comerciales del país lian 
crecido á una mafínitud que nunca se liabia contem­
plado. El capital original de 6,000,00Ü, esto es, las 
primeras acciones del Banco, se han aumentado á 
73,434,000, pagando á los accionistas á razón de 8 
por cielito sobre este capital, que está prestado per­
manentemente al Gobierno. 

Hace dos años que el Parlamento nombró ima 
Comisión para investigar el estado actual del Banco 
de Inglaterra, en lii que fueron interrogados loa 
directores, banqueros y capitalistas mas inteligentes 
del reino ; documentos que es necesario lea y consi­
dere todo ct que quiera instruirse, ó fondo, sobre el 
sistema monetario seguido en este importantisimo 
establecimiento, siendo casi imposible redactar 
aqui los varios puntos de aquellas investigaciones, ni 
condensar una materia tan importante. Traduci­
remos solo el último párrafo del informe dado por 
la Comisión, por ser de interés considerable :— 

" Nadie podrá leer los testimonios dados ante k 
Comisión, sin quedar plenamente convencido de los 
amplios medios que posee el Banco de Inglaterra 
para satisfacer todos sus empeños, y por consecuen­
cia, del alto crédito que continúa mereciendo ; por­
que resulta, que además del sobrante actualmente 
en sus cofres, de 14,400,000 pesos, del que se paga 
interés á los accionistas, el Estado debe al Banco 
la cantidad de 72,765,t)00; haciendo la suma de 
87,165,000 pesos, después de cumplir con todas sus 
responsabilidades." 

Las principales funciones del Banco de Inglaterra, 
según su institución son, el girar papel moneda 
entre el público, y ser un lugar seguro de depósito 
para el erario de la nación, y para el dinero de los 
particulares que prefieran depositar en manos de 
una corporación, á las de un banquero privado. El 
Banco de Inglaterra hace otras dos funciones de 
grande importancia. Es un banco para descontar 
cédulas de cambio para la acomodación de comer­
ciantes y fabricantes i y también maneja la deuda 
nacional, registrando los traspasos de los fondos 
públicos, y pagando los intereses por trimestres á 
los tenedores de vales. En esta capacidad, el Banco 
no es mas de iin mero agente del Gobierno, por lo 
que recibe la cantidad que hemos mencionado antes, 
y toma á su cargo no solo los gastos de oficinas, 
f'ficiales, &c, mas también el riesgo de pérdidas por 
'""Isificaeiones. 

Algunos de imestros lectores imaginarán que la 
t^cultad esclusii'a que goza el Banco de Inglaterra 
para girar sus billetes, que constituyen la mayor 
parte de la circulación del país, puede ser abusada 
^ "yuriar las transacciones pecuniarias entre los 

ngleses, los qy^ parecen vívír y existir con el cré­
dito nacional, y moverse en el vórtice fluctuante 

el cambio ". pero no es así, como procuraremos 
«aaiiifestar en el supuesto siguiente. 

Por un informe dado por el Üiiico di: Inglaterra ú la 

Si el Banco de Inglaterra, por un imprudente 
deseo de mayor provecho, comprase una tuntidad 
eccesiva de Iiipotccas, ó hiciese con ecceso los 
préstamos usuales á la clase mercantil para aumen­
tar sus intereses, ó si por alguna otra especulación 
se hallase obligado á aumentar el número de billetes 
que tiene regularmente en circulación, el interés 
usual del dinero en hi plaza bajaría en' proporción, 
y los precios de las mercaderías subirían por consi­
guiente. Los capitalistas, como es natural, bust-a-
rian nuevos canales mas provechosos para emplear 
su dinero, y como los géneros en las plazas catran-
geraa no subirían, por uo haber allí la misma causa, 
los comerciantes hallarían mas utilidad en remitir 
oro, qne siempre tiene un valor casi igual, para 
comprar las mercaderías estrangeras. Todos acu-
dirian al Baneo con sus billetes para cambiarlos por 
oro, lo que el Banco no puede rehusar sin decla­
rarse insolvente. Cuando los directores vieran que 
su tesoro, .en metálico, se iba agotando, se alarma­
rían por la seguridad de su establecimiento; saca­
rían al mercado las hipotecas que liabian acumu­
lado, muy pocos las comprarian ni aun prccioá 
bajos, y sí hacían algún dinero, este no bastarla ü 
detener el torrente de billetes ([ue inundaría al 
Banco ; el crédito pararía, un pánico comercial se 
difundiría repentinamente por todo el reino, y en 
la confusión perecería el Banco, el comercio se 
arruinaría, y quizas la nación entera sufriría la con­
vulsión. A vista de estas consecuencias, que serian 
inevitables, no hay temor de que el cuerpo de Direc­
tores abuse de su privilegio para girar mas billetes de 
los que pueda cambiar por oro, pagaderos á la vista. 
Si no hay, pues, peligro en los depósitos puestos en 
el Banco de Inglaterra, en cuanto á espcculacimies, 
tampoco lo hay en cuanto al manejo. Este estable­
cimiento, vasto como es, está tan admirablemente 
arreglado, (jue no hay peligro de peculado en nin­
guno de los individuos que le componen. En nom­
bre del Gobernador todo se paga, y los Cajeros 
cambian todos los billetes por solo el mandado del 
Gobernador; y el Gobernador actual, cosa inaudita 
en Inglaterra, ha hecho bancarrota en estos días en 
que escribimos, y se fugado al Continente ; sin em-

Cíimara de los Comunes en 17 de Abril, 1833, sabemos que 
el número de los tenedores de vales de la deuda nacional, 6 
fondos pCiblicoa, eran 279,751. La siguiente clasificación 
muestr.i los iiiteieses anuales que recibe cada clase á pro­
porción de los fondos que posee. 

Inlî rí-s anual r<'rsoii»s 
en piiios Caencf^. ijileri'Kiiiliis. 

No recibiendo mas de 50 87,176 
ídem 100 44,W8 
Ídem 260 98,305 
ídem 300 25,641 
ídem 1,000 14,701 
ídem 1,500 4,495 
ídem 2,500 2,1127 
ídem 5,000 1,367 
ídem 10,000* 417 
ídem 15,000" 75 
Ídem 20,000"' 39 
ídem 25,000' 14 

Recibiendo mas de 25,000» 40 
" Signifíca Compañías de varias perdonas en un capital. 
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í)argo, ni uu solo chelín ha faltado en el bonco, ni 
propietariü ú depositario al^funo se inquietó al oir 
la dcsafíradüblc noticia. 

No nos podemos estender mas sobre la institución 
y reglamentos de] Banco de Inijlatcrra; y conclui­
remos con aliTiinas Tablas mostrando sus fondos, 
sus responsibüidadcs, sus gastos y provechos. 

Estado actual del Banco de Inglaterra en el dia 
29 de Febrero, 1832, según la Relación oficial 
del Gobernador y Directores presentada ul Par­
lamento. 

FONDOS. 
Pesos Kiierlcs. 

Adelantado al (lobierno sobre varias 
especies de billetes del fisco, desde 
1825 hasta 5 de Abril. 1832 20,674,700 

ítem. Adelantado á los cnniisionados 
por el Gobierno para la compra de un 
vitalicio de 2,928,700 pesos, por 44 

. años, desde 5 de Abril, 1823 54,489,400 

Créditos parlicularcs. 

fin billetes del fisco comprados 13,500,000 
En fondos públicos comprados 3,823,000 
Prestado al Ayuntamiento de Lon­

dres 2,500,(XK) 
Prestado á la Compañía de Diques 

de Londres 1,137,500 
En descuento de cédulas de cambio, 14,759,850 
Préstamos sobre liipotecas 7,2ti0,5ü0 
Préstamos sobre otras sejfuridades... 2,853,450 
En oro y plata, acuñado y en barras, 2G,465,750 
De la (leuda permanente del Go­

bierno 73,434,000 

Total de fondos 219,898,150 

RESPONSAUILIDADES. 

Al público, por los billcíes en circu­

lación 90,258,550 

Por depósitos de fondos públicos de 
todas clases 15,993,650 

Por depósitos de propiedad privada .... 26,480,950 
Capital de los Accionistaa, y surjftus 

existente 87,165,000 

Total 219,898,150 

Las ganancias del Banco de Inglaterra 
en un año, acabado en 29 de Febrero, 
1832; y derivadas de la comisión en 
el manejo de la deuda nacional, y 
otras varias comisiones; de la com­
pra y venta de oro y plata, intereses 
de sus fondos, y otras varías utilida­
des, fueron 8,445,880 

Los gastos del establecimiento, durante el mismo 

año, dados por los contadores, están distribuidos en 
los ramos siguientes : — 
Departamento de la deuda nacional ... 820,715 
Departamento de ios billetes de cir­

culación , 630,160 
Departamento de banco para la cuenta 

de depósitos 345,825 

Total de gastos i,697,0U0 

Los gastos del primer departamento consisten en 
los salarios de 405 oficiales, mensajeros, poneros, 
y pensiones á los empleados jubilados; gastos de 
oficinas en imprenta, papel, &c. 

Los gastos del segundo departamento consisten 
en los salarios de 242 oficiales, mensajeros, porteros, 
y pensiones de jubilados; gasto en la impresión de 
loa billetes, papel para las oficinas, &c. 

Los gastos del tercer departamento consisten en 
los salarios de 173 oficiales, mensajeros, porteros, 
pensiones, &c. 

Pcfos, 

La gratificación concedida al Gobernador, 
Diputado de (¡obernador, y veinte y cua­
tro Directores, importa al año 40,000 

L a renta de las casas y terreno del estable­
cimiento 200,000 

Los gastos de casa 195,935 
Estas sumas esti'in incluidas en los gastos de lus 

departamentos, pagando cada uno íl proporción de 
sus negocios. 

Ademas de los gastos incurridos por los departa­
mentos, el Banco hace un convenio con el Gobierno, 
por el derecho de papel sellado, estando los biltetcji 
sujetos íl esta tasa. La cantidad pagada al Gobierno 
en 1831 por este item, fue 354,3/5 pesos. 

Tiene el Banco además el riesgo de las falsifica­
ciones de sus billetes y vales del Gobierno, ton 
otros fraudes menores. Esta pérdida, en el año 
1832 montó ít 440,370 pesos. 

El sobrante del mismo año después de gastos, pér­
didas, y dividendo A los accionistas, de oelio por 
ciento sobre el capital permanente, fue 126,960 pe­
sos, agregados JÍ la masa del surplus. 

El Banco de Inglaterra iudeiunifica íí los dueños 
por los billetes del Banco rolnulos, perdidos ó des­
truidos, y no presejitadüs para el pago. El importe 
de estas indemuifieaciones desde 1° de Enero, 1800, 
l ias ta3lde Diciembre, 1831, llegó á 1,209.765 pesos. 

Además del Banco de Inglaterra, huy varios Bim-
(pieros privados en liis provincias, á quienes les es 
permitido girar Iiilletes á crédito suyo. El importe 
de estos billetes cu Inglaterra, sin contar los de Es­
cocia é Irlanda, era en el año 1832, por valor de 
11,089,575 pesos. 

Para lu mas peifecla inteligencia de las cuiitidaJcs en 
este artículo, debemos adverlir, que el cambio esiü lieclio 
aquí ;i razón de cuatro ciielines por peso fueite, algo menos 
ilel cambio real, Jil eambiii por iodo su valor, ademá-i ile 
flucluar, nos ocasionaría un trabajo ímprobo en otra.i opera­
ciones aritméticas. 

LONDIIES: 

EN i..*nirni>JTA DL cjiíii.ci wunp i; nuo, ron IN'S coriiT^ FI.TIT ••iiirr;i. 


